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Mall.fcO. y Excmo. Sr. Rector, 
Excrnas. e li mas. autoridades, 
Junta de Gobierno, 
Queridos colegas y compañeros. 
Señores alumnos, 
Señoras y Señorl!s. 

La duda que siempre suscita la elección de cualquier tema inaugural, 
que ni puede ni debe !iCr exhausti\·o, se rts uelvc con faci lidad si se des· 
carta, de entratla, todo aquello que signifiq ue materia especifi ca. Con ello 
se descansa, cambian do, y en cualquier caso lo que se pierde en profun­
didad se gana en dirersidad. Ausente ya este plquete de conteuidos de 
su po~¡ble utilización encem b;1 cierto enc::lO to y :11 ructivo para nosotros 
tr:leT aquí una iniciación al contenido de nuestro origen y patrimonio, hoy 
ya de todos, que en esra han, irrepetible p:! r3 rni . dejase nítid o y subra)'ado 
el origen, el ma nantial, que no solo nunca dejó de Ilu ir sino que man tuvo, 
permanente. el af:ín de ensanchar su cauce, a traer a sus orillas la verdad 
ignorada, aumentar, en síntesis fecunda y de contraste el contenido. con · 
jugar. en el pabellón tanlos años en exclusivil encendido y por otra parte 
apagado de nuestra provincia, como Centro de ellsc ñ.mZól, otras banderas, 
otros estilos, otros entornos, que abriesen, de nuevo , n la luz de la ciencia 
aquí!l los claustros, aquellos patios, aquellos enclaves, que un día fue ron 
ágora gloriosa, en cuyo seno crítico se eje rcieron respetuosamente y Cuno 
dieron diversas cult uras, insertas desde entonces en nuestro ser. 

Todo apuntaba pues a la historia de nuestro queha cer, quizá una 
historia corta de una larga marcha, poco conocida, pese a todo, que ahonda 
y depura en la creación de una identidad que nos distingue, a la vez que 
nos en laza y completa, como slJ(:edc, al fin y a la posLre, con ladas las que 
en cualquier aspecto se singularizan y de cuyas modalidades y expresiones 
se eXIT'ile, cada hora, cada minuto, ese aire \' i'lo y fecundo de la particu. 
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¡¡¡ridad, qtlC po r esencia. nos define. Un ~ identidad nun~a en crisis, como 
los \'ac:uos señalan. aunque siempre ell ajuste, que hoy, en un mundo lleno 
de g,regarismos '1 ;i reas Comunes, es en tidad pétrea, nucleada en la de cada 
uno de sus miembros. Todos aptos e inmersos en un horizonte defin ido, 
con la impronta indeleble th: sus huellas, siempre distintas. 

Hermoso voca blo, cuyo contenido y proyección !iC sustentan y apo­
yaron sio.:mpre . sea cualquiera el campo, el grupo, el ente, al que Si! apliquen. 
en un vocabulario, un léxico, al fin y al cabo una lengua, un área de con­
tenido y por ende de actuación. un ma rco pa ra aplicar su es!uc:rZQ y un 
proyec to conjun to que se enriquece, se derrama y se significa en una 
cult uro, que entTete jida y cnJa.zada con l:ls que convive, extiende, deS3.rrolla 
y plasma su ac li vidml , si n diluirse ni agotarse. Por muchos obstáculos que 
los nedos y los medioc res hayan puesto siempre en ramplonizar, en unj o 
formiz.1r su conjunto, siempre, como la boya perenne con su bandera, ha 
perma necido en ~u ser, sin que \'aivcnes ni leyes, hayan podido ni pued an 
su mergit lu en el anonimato conducido, 

Su leng uaje a veces suena como otro idioma que cada universo 
encierra en su ve rn5culo intimo y que es 10 pri mero que se oye, que se 
transmite . con la fuerza creativa y expansiva de la comunicación , del 
regisl ro y del im'entario del !i.1ber. Con él aprendimos a nominar, a defin ir, 
a c tlmu ni cnr. A veces co n otro prisma que el vecino. cuya ~ rea es colin­
dante y algun a vez superpuesta. Nada ni na.dic borró nunca su fuerza y 
la histori a está llena de ejemplos. Y lo que hoy se prodiga como in ter­
conectivo a si quiere interdisciplinul'io, en nuestro idiomll t:S, al fina l y 
en síntesis, una afi rmación de su ¡íngula de visión, de Sil existencia, de 
la rucrza. incon tenible de su contraSte y naturalmen te de su variopinto 
enriquecimiento, en -"u interpretación. 

Un Mea, de cualquie r espacio, que encierre entre los hitos de su 
saber un;) tem:ítit:a, po r otra pa rte abierta, vi y ~ . que recoj a y amplie cada 
día el lenguaj e que se refle je, como de rivad~ de su alfabeto, en una serie 
de act ividades sólo inteligibles y permeables cuando se in terpretan en la 
sinfonía del pentag rama. , que no blanque~, sino que penetra, que no se 
proyecta desde su fa chada, sino desde la íntima eclosión de su lenguaje, 
s iempre vernal, siempre especifico, 

y tina.lmentc una cultura edificada y coleccion3da en su contenido, 
recogida ~' tra nsmitida por su lengua, trasladada e integrada en un colee-
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¡ivo, cuyos jalones y cuyos hitos, sus planes. sus rutas y su desarrollo y, 
en fin , su aportación al acervo general. se personaliza con lrazos singulares 
de hombres, que llenaron cada etapa y cuyo conocimiento y protago nismo 
dibujaron cl d~finiLivo perti l que nos detine, el espacio donde a lojamos 
nuest ro esfuerzo, para trad ucir, de l conjunto de s us áreas. todo aquello 
que rep~rcute, que beneficia, que sirve en fm a la sociedad. y q uc ca da 
día recogió el legado de la historiJ e hizo uso de ella en un a noble \lariant!! 
del quehacer eicntilit-o: el estudio de la Ciencia Animal. 

Aqui está pues tral.ad:l nuestra bbor de esta hora. Más oportuna 
que nunca en esta casi I CUrop;! de las plt rias •. que suponemos que es lo 
que en esencia aspira a ser la legislación. renovadora. cuando decantada y 
dep urada, en el origen y man:m tia l de sus quehaceres, sepa responder de 
donde vino, cómo se rorjó, Cll3l fu ~ su desarro ll o y cómo la va rieda d en ri­
quecedora no sc puede sumcrgir jitm~s en el un iformismo grcg.1rifQnne. 

A todo el razonamiento justific;Hivo anterior se une. como ingre­
diente de última hora en nuestra decisión, el hecho singulil r de q ue este 
año ~ cumple el siglo para algllna figura profesional que conocimos en 
su cenit científico y profesional. Otras casi lo alcanzaron y todas son per­
tenecientes a una generación que su¡>o {lar contenido y expresión ¡jI cono ­
cimiento científico que la ocupaba y a cuya gesta tuve la opo rlunicllHl de 
asistir. unas veces como espectador de~ l umbr¡¡do y ol ras COl1l 0 di scípulo 
permanente. sie mpre admirando In epopeya. Que así es c:llificnbk para 
quienes atravesaron el proceloso siglo, cO!peando temporales y vicisitudes 
de toda índole. El centenario recien conmemor¡¡do de uno de e llos, el 
fallecimiento de otro y la supervivencia afortunada de un tercero han sido 
sin duda determinantes de mi decisión definitiva (l'). 

Estamos pues en la larea. Hermoso ,! duro t rabajo el de recordar 
donde y cuando empezamos. Como se rorjó nue stra leng ua. cual es e l 
espacio del que la sociedad nos responsabiliza, como se ha de5..1fro ll ado el 
conocimiento que lo cmpHPil. Cuales son sus vicis itudes y sus hombres 
señeros. Y cual e.., el patrimonio cientifico que entregamos, cuando los de 
ull a elapa fecunda se ausen tan. en el marco de las natura les o de las obli­
gadas o forzadas ausencias. Subrayando. como final. los rasgos esenciales 
que en nuestra gcografia regional ha sign ificado la úni ca luz de nuc.<;t ro 

hori:r.on te docente superior. iluminado en exclusiva du rante casi 150 años. 
t:sa Escuela de Veterinaria ayer, quc cn su día gescó y alumbr6 e l esquema 
actu¡¡l de nuestra Universidad. Hecho que no puede por menos que des-
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taca r porque altn siendo r('l ativament~ conocido no deja de olvida rse, a 

veces, no con la m isma gcnerosid~d y p rodignl kl ~d que 1.'11 $U día se dio. 

Ahí va pues, en fin , la lección de esta hora, cuyo titulo podria ser 
vnriado, desde la historia Corta de una larg~ march~. para quienes asi 10 

quieran ~ nt c.ndcr o una sbnple aportación al conocimiento so bre los an i­

ma les, como litilcs y al se rvicio de la sociedild, en la que a la profesión 

veterinaria c upo el honor de interpretar y lIIooelar esta parcela de las 
ciencias apli cadas. dife renciándose en ello )' con figurando a~í su identi dad. 
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I. 

Es siempre necesario acudir a la histo ria. In cl uso pard no rcspc­
t¡¡ rla, a "'cces. Porque sin su conocimiento, si n sus enseñan l.iiS, posi tivas 
o negati vas, sin su interpretación, nos veríamos siemp re obl igados a 
comenzar de nuevo, como un repetitorio o rei nve nción de 10 que yd como 
acon tecer se conoce. Y porque sin ella no ~cría posi ble saber nunca como 
se formó el patrimonio que se transmite, que se enr iq uece, que se t raslada, 
que se destruye o se consen 'a y como ha sido su e vo lución , q ue pe rmite 
encontrar la fOlogra ffa del momento en cuya dinámica actual ya estamos 
inmersos. Y parece correcto cuando se prete nde sit uar, justifica r y ana­
lizar la trayectoria histórica de nuestra actividad y s u p royección a l ser­
... icio del país, recordar bre\'erncnte, como prólogo el marco './ los fines 
generales de nuestra Universidad. Compen diable en unas misiones, larga . 
mente revisadas que pueden record~ rse: Histó rica y t rad iciona l. qu(' con· 
serva y transmite, docen te por la que debe enseña r la ciencia y la técn ica 
que reclama n el ejercicio de I"s proresiones, for mativiI en el se ntido más 
plenariamenle humano, e invest i&ildora, su gran misi ón, su calificada mi· 
siÓn. porq ue sin ser prod uctora de ciencia se convcrtiría en depósito de 
conocimientos. más t~rde o TI\~S temprano inexa cto:- o atrasados. Conserva, 
transmi te, difunde, form~ e investiga la verdad. Vea mos en qUe medida 
nuestra actividad, nacida de la vida y regulada. confo r mad3 por la docen­
cia, ampliada por la busqueda de nuevas verdades, de nuevas Lécnicas. de 
nuevos métodos, ha cumplido y cumple con sus deberes hacia el en torno 
social que sirve, moviéndose en esle plano de síntesis q ue signit ica el 
componente esencialmente invesligador, propio de las un iversidades ale· 
manas, las preocupaciones. esencia lmen te latinas, de la profesionalidad y 
con la inglesa. preponderantemen le educativa, todavía en buena medida. 
Estimamos que la intuición de Giner de los Ríos. en s u época, de que tales 
aspectos iban acercándose, está hoy más próxima. aunque en el aspect o 
rormativo pesa romo losa de plomo la masificació n de un lado y de otro 
la creación de un nuevo clima y sistema de relaciones human3s. Al q ue 
hay que hacerse, hay que habituarse. Y que incluso se asiste a un de terio ro 
de la función docente, patología de la men te que es moda de ineptos, 
que ante su inefi cacia parece que empieza a re mit ir. 

Para fa cilitar el aceeso y la penetración. en co nsecuencia . a l cono­
cimien to correspondiente hemos establecido un primer periodo his tó rico. 
que ab.1rca de.w.c los orígenes has t ~ el reconocimien to lega l de la profesión, 
con sus antecesores los alMitares, otro que llega hasta 1,1 creación de la 
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Escucla, el s igla que V:l dcsclc entonces a la incorpori!ci6n a IH Universidad 
y finalmen te le e tapo.1 COntemporane:'!, que alcanza desde 1944 a nuestros 
d(as, el1 cuyo tramo, por Tazones obvias, no vamos a entrar. 

Es obligado recorrer y conocer ese Jarguisimo período histÓrico 
que comprende desde los orígenes y a través de las edades antigua y 
media, en los que SI:! practica, de forma empírica, la erra y la asistencia 
clínica que está marcado c¡anológicamente por un orden natural inmutRble: 
prime ro el hom bre domestica}" cría. Despues atiende o trala a los indivi­
duos o colect ividades animales que se dcwian de aquel fin primario, corri­
giéndolos media nte atenciones y cuidados. Nace,pues, antes el productor 
O zootccnista y luego asiste el clínico y terapéurn. Orden que no debe 
nunc:! olvidarse en el origen, aunque la norma lidad en lo primero va a 
estar ya siempre condicionada por el eonocimento prev io de lo ¡¡himo. 
Aunque los anlcccdcnl::-s históricos venían atribuyendo, en su raíz de 
origen, la cu ración o tra tamiento de las ('nfermedadcs como actividad 
inicÍlll del hombre hoyes obv io que la erla y, anles que ella, la domesti­
cación representan el primer punto de partida. Primero, pues, se domestica 
y crían los an ima les }' luego se mantienen, se conservan y se cuidan. Es 
por tanto en esos orígenes donde se encuentra el primer eslabón de la 
cadena, que hoy sólo puede reconocerse y estudiarse en las comunidades 
ilún salvajes. 

Saue r (2) ha scñ .. lado, como determinantes e5Cnciales en la creación 
del cortejo animal doméstico-hombrc, no sólo razones religiosas empa­
padas de un sen timiento común, sino otros instintos recíprocos de mútuo 
acercamiento, alimenticios, de protecci6n. Lo que sign ifica el mds vi ejo 
o incipiente conato de 700tecnia y cuyo mantenimien to ya se encomendab~ 
a pastores, con la sup¡:rvisión y eontro! de grilndes sacerdotes. Con esas 
bases nace la cría anim al en los comienzos del neolítico y sus primeras 
vivencias y testimon ios se remontan a 14 mil años. Fecha en la que se do­
mesrica el perro, posiblemen te porque su ~yuda y compañia son esenciales 
en la ca ptura de los demás. Al que siguen, según Zcuner (3) los pequclios 
rumiantes, el cerdo y luego una larga tanda de animales para el transporte 
y laboreo, como équidos, camello y eleb nte. 

Los esfuerzos del hombre en este período SOn indicadores típicos 
de acciones or ientadas al conocimen lO y ejercicio de la cria animal como 
aplicación si se piensa en los efectos que inducen sobre ,¡quellas, qu~ hoy 
siguen estando vigentes para la moderna zootecnia. No de otra forma 
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pueden in terpretarse las modificaciones obtenidas en cuanto a la conse­
cución de la reproducción en cautividad, el c ruzamie nto o la selección, 
a ~i como las adaptaciones morfológicas conseguidas en el comporta miento. 
Todo eso, hoy, relacionado cicntificamente. es un progrnma de cría ani mal 
en el que entonces se intuían la im portanc ia de la ge n~ tica y de las adap. 
taciones y adecuación al manejo de conductas r caractensticas. 

Los hombres que, primero por inlu ici ón y necesidad. cris talizan sus 
obscrllaciones haciendo cría animal son el verdadero y prís tin o antepa­
sado del yeterinario de hoy. Que luego. desp ués. va a se r clín ico y mús 
tarde, ampliando su proyección lIa a prolongar su conocimien to. con las 
garantías de su producción, como broma lÓlogo. 

El proceso prcllio dc domesticación h¡¡b r,. cond ucido a los re baños 
a una sensibilidad especial <1 los moroos, que ya regist ra en SIL epoca 
Aristóteles (4), y fue la obserllación humana penetra ndo en la medida 
posi ble en la relación c.!U~ ~ a efeeto y copian do. qu i¡r.:í las con ductas 
animales de ayuda , como lamido de hcridas, b:lños en el barro, selectividad 
de alimentos útiles y tóxicos, expurgación de p<lr:'Ísitos. la que dió vida a 
los orígenes de lH medici nA)' de la terapéutica. Que priman rápidamente 
porque se tr~ lan de lo ~no rJl1 a l. dc la excepción y que por ello refle jan 
tos tes timon ios iniciales que la historiíl registra eS). El c riado r. prime ro 
se complet¡¡ como curandero especializado. tudada mczcla de mago r 
pastor. se diferencia luego como médico de los. ani malcs y así entra en la 
historia . Con el Código de Hammurabi (6) como I"esl imoll io lega1 donde 
se ~eña l an hasta sus salarios. Con el p3piro de Kuho um (7) como cl primer 
document o con carta de Jlaturaleza en 13 In dia y próxim o oriente, donde 
ya se registra un atisbo de enseñ:lnzas, (1 partir de maest ros. 

Abundante tesoro de conocimientos que recoge el mundo griego y 
que traslada al latino y bizantino, con fi sonomia propia. Aris tó teles y PIi ­
nio <-'OtilO representantes eximios del S;lber de la época se oc upan de la 
hipiálrica grecolatina, análoga a la qlle lllego recogen tos primeros t rata­

distas geopónicos, como Magón. Calón, Varrón que, con Columela, son 
los primeros substratos de la medicina animal nn. 

Roma, que en principio no aeogl' bien a la med ici na por s u proce· 
dencia griega se rinde a su~ exigencias sanitarias. Y sus vastas ll anuras, 
de clima benign o e irrigadas, que se traducen en unu agricultu ra .lbun· 
dante y propicia al ganado, permiten grandes reooños. magnifi cándolos 
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hasta t:ll punto que la cabeza es moneda tic cambio y cuando aparece la 
de pla ta o brom:e adopta el nombre de . pecunia •. Que juega tal papel en 
la econom ia que obliga a calificar 11 sus cuidadores, cuya li beración es la 
esclav il ud en no pocas veces pago a su especialización y servidos. Allí 
nacieron los primeros veterinarios. a veces a caballo en las dos medicinas, 
poco aprccill dos por las clases altas. Su medicin~, que luchó al principio 
contra ostracismos y hosti lidades, fue muy pródiga en obras consagradas 
a la Agricu ltura, en la que numerOSOS capítulos están enriquecidos con 
la crill animal. Así Va rrón (9), en su tercer libro, se ocupa de las enfer· 
medades del ganado. con especial atención a la higiene y alojamientos, 
Virgilio lo hace con s us tcrror(ficas descripdones de las Geórgicas. Celcius 
con su • De Re medica., el más crítico y teórico, el que por primera vez 
ut iliza la voz .. vet cr inarius •. 

Son sin duda pues griegos y rC1 ll1anos los fun dadores. En su co rto 
milenio asimilaron la Ilerencia antigua, depuraro:l sus conocimientos. esen ­
cialmente religiosos y mágicos, consiguieron una ciencia empfrica y obser­
vadora, ciertamente lmis quirúrgica y fisiológica que médica, ~Yida de 
prevenir_ Poco a poco una medicina filosófica. transición en tre la rel igiosa 
y la raciona l de Hipócrates. se venten, se abre paso. Etapa hom~rica (12) 
con Pitagoras, con AJcemon. con Empedocles, etc .. que desde ~u s escuclas 
loan a difund irla y en la que no hay distingos entre los animales y el 
hombre, cuyos morbos conjuntos 5(' extienden delante de Troya. cuyos 
sanlLl4l rios los acogen juntos y cuyo Dios, Asclepio, tiene en efigie, en su 
m~no, el miembro enfermo de un perro. Y hlego Hip6crates que inicia 
la pn\cticil de la observación, que li bera al conocimiento del contrapunto 
religioso-escolá stico. Observación e inteprelaci6n r ~zonada le proporcionen 
c~pírit u racional y cientffico. Su obra básica de ética medica, enseñando 
con el ejemplo y la palabra, su Corpus hippocraticum. significa el conjunto 
de conoc imientos de la época que la Escuela de Alejandría no mejorará 
en valor intrínseco. Y aunque breves 3111 están la cpilepcia de pequeños 
rumiantes, los quistes hidatídicos. la luxación de cadera. Debe reseñ~r.;e . 

sin emba rgo. su limitado interés, que se achaca a varios motivos (1) ) 

aunque parece predominar su desprecio hacia todo lo que no era humano, 
filosoffa pla toniana de la época 11 4). Pero en tre sus continuadores desta­
can hipiat ras. hipólogos, zootecnislas. en fin. como S¡món el Ateniense, el 
primer odontólogo y conocedor de li! cronología dentaria equina, Xeno­
fonte, con su tratado de eq uitación hasta llegar a Aristóteles, su mas 
célebre di scípnlo. autént ico enciclopedista. disector insigne, padre de la 
7.ooloe.ía y anatomi¡¡ comparadas. cuyas huellas magnas eSI~n en su Histo-

- 10 -



ria de los animales (I5). Su escuela, la de Aleja ndria, contribuyó notable­
mente al progreso del conocimiento animal , COIl Hierófi lo, ana tomista y 
clínico de relieve, Erasistrato, tisiólO'Jo o anatomopat610go origi nal y De­
mócritos, persona je de pirueta , desde 1,1 magia a la agronomia pasando 
por la alquimia y la medicina, oon su Geopónicas. 

y luego Bi7.ancio. en el siglo VI, que CO II sus Geop6nicas para la 
agricultu ra y la Hiperi:itrica para la cría }' la mi!dici na animal. resume los 
aconteci mient os del tiempo. La obra cum bre de la época, con la colabora­
ción de hasta 17 c:<:pcrtos hipia tras bizantinos como Apsirlo, Hierocles, 
Pelagonius, Theomencst rc, etc. El primero de los cuales, formado en Ale­
jandría, fue jefe veterinario del ejercito de Constant ino el Grande, mag­
nHica el texto con su a¡)Ortación de 121 artículos. Sustancioso en su c1asi­
ficadón de en fermedades generales y locales, bebidas, sangrías, emplastos, 
escri los en forma de ca rtas dirigidas a profesionales en consulta . Que 
observ'luor saga;.: ha titulado como _e l padre de la veterin ari a actua lJl ([6), 

Son destacables en cuanto a sus obras Hierocles, especialmente 
capacitado en la cría, higiene. se1cc ~i 611 y uso del cnballo , in dependiente­
mente de su significación médica, Theomcnestre, el más sugesti vo descrip­
tor del téta nos y de los efectos del frío. La obra en sí. pocn ordenada e 
incómoda para consulta, es un Iratado de medici na eq uina muy completo, 
ignorando al resto del ganado incluído el perro. La cirugía es tlÍ más evo­
lucionada, con técnicas miÍs aseq uibl es}' material muy v.lriado e ingenioso. 
a la \'ez que se describen ya las lb madas g,randes pestes o contagios. Con 
esta obra se un e completa la Mulorncdicin a de Chironis, manu al con des­
lino a pr~cticos y fi nalmente la obra atribuida a Vegerio . Al'lis veterina­
riae sive mu lo medicinae li bri., descubierta en el .. iglo XVI. obra de 
compilación greco-romana ordenada )' concisa , aunque a veces .biza rrat, 
ridícula (li). 

Es en fin. como señala el profesor Lechai nche (18), el bahmce de 
un periodo típico de medicina animal. teúrgicOl y adivinaroria, que poco a 
poco se va sustituyendo por la experiencia razo nada, ejercida en Roma 
por los lequarus medicus., los _mulo medicis lI de las Geórgicas, que 
luego fueron . vetcrinari usD, que cje rcfan libremente, q\le se inst ruja n pOI' 
aprendizaje, sin enseñanzas reg!ad~s y con una ace ptable organización 
corporativa . 

Estaba ya dignamente organizada la acti vidad profesional de cara 
a la ciencia anima l, por el valor transmitido de sus conocimientos, ¡¡ :;en-
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tados en un prestigiow cuerpo bibliográfico y por profesionales espedalí· 
za dos, regla ment ados y reconocidos, es ded r. con IDENTIDAD. 

Desgraciadamente el mañana de I ~ logomaquia y no poco el cris­
tian ismo, fil ósofos y creyentes, la ITítnsformar:ín algún tiempo en escolás­
tica y dogn1<itica. Y con ello su declinación marcada, entre empíricos y 
charlalanes , sumergidos en la edad media, en la que n3tur ~l mi!n te ha brá 
resu rrecciones no muy origina les ni creatins, al parecer, pero con indu­
da ble personalidad. Porq ue la medicina medieva l enfren tará durante cerca 
de un m ilenio, lo b.irbaro y teúrgico al derrumbamiento de la cultura 
decadente de Roma . la au to ridad teocrática del crisli¡mismo. todo en plena 
efl orescencia ha sta que los islámicos restituyen el pensamien to hipocrático. 
los cc ltas con sus sacerdo tes curanderos, los mismos para ambas medid · 
nas, im pon(an sus tra tam ientos tanto sobrcnitturalcs como empiricos admi· 
nistrando extrac tos C infusiones de plantas y produc tos animales, a la 
vez que presentaban amu letOs. en tanto que galos, muy in teresados en la 
cría de pequeños ru mi¡lII tes y cerdo. originan el primer cambio del medievo 
ni aparecer el «ma riscah, el II IDarshalh de los centroeuropeos, que cuida ba 
y a tendfa ambas respoIlsa bilidadcs. pero que no realiza!).1 opcr~ciones 

m anuales, propias de ayudante o p:!.la frcnero (19). Profesional que con 
ident idad marcada va a predomina r en Centroeuropa y en el Med iterrá· 
neo, incl uidos los países catalanes y Aragón. y cuya misión, como señala 
SlI ny. Ega iia (20), e ra curar caballos. El otro hecho singular del medievo, 
en ínlima conexión con e l anterior. es la ;¡plicación de la hcrr;tdura de 
clavos a los équ idos, hacia la mitad del siglo IX, porque con él se propaga 
su fo rja y aplicación, acu mulando funciones específicas en un menestral, 
el Ce rrador , cuya necesaria promiscuidad solapará, lenta e inexorablemente, 
el desarrollo del futuro. rnstalado en su nivel artesano. en la realidad de 
escasez de profesionales de nivel superior extiende y aplica sus rutinas, 
confund iendo lamentablemente y ('on sus intrusismos retrasando el pro· 
ceso de la ciencia anima l. Lo que se prolonga ya hasta la primera y excep· 
ciona l de puración fo rmativa. representada por la pragmática de 1500 de 
los Reyes Católicos. 

En conjunto pues, la Edad Media posce una medicina curanderi l, 
confun dida y agitada (,"011 invocacioncs religiosas, que como tradición se 
conse n 'an (21). implantada por una civil ización en la que sus protagonistas 
use lanzaban como rayos sobre sus enemigos y lo pisoteaban todo con sus 
caball os _ (22), que aplastaban a las antiguas legiones de infa ntes con sus 
iinere. .... , Qtle. ...:a t'm~lcaba n el estribo de hierro ~ sus herraduras y en la 
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que el caballo es Dios de guerrd y el arma más precios..1 ¿¡ la que hay que 
cuidar. Donde aparte de sus cuidallores, cn dos niveles, marisca l y ferra· 
dor, incluso cada guerrero cuida e hicrrJ su caba llo t2J). y cas i coinci· 
diendo con este periodo, en esta l arg~ noche medieval. el cris li anismo 
rel egará la ciencia an imal pdcticanlcn tc al ostra cismo. Según Lechainchc 
l24).La iglesia tiene para los animales el desprecio de P1¡¡lÓn, ya que s610 el 
alma interesa y de ella aquellos carecen •. 

La grao obra de recopilación. copi:¡ y conse rvación monacal del 
medievo ha conservado poco de h ciencia animal. a la q ue aplicaban aná· 
lagos intercesores cerca de la divinidad. como son sus invocaciones a los 
santos l25). rodeadas del apa rato conocido de las fiestas pat ronales y de 
su carácter formu lista, lleno de arcaísmos y paga nismos. No se ge nera· 
Iizan los esfuerzos de la Escuel ~ de Salema. q ue, pese a su in spiración 
eclesiástica. intenta que reaparezca el origen grecolat ino anterior si n éxito, 
porque resurgir y renovarse proceder;! de otras fuentes. 

En efecto desde el siglo VII el pueblo árabe ioo a inu ndar Occi­
dente, aún con someras de\'astaciones inicia les (26) buscando asimila r 
civilizaciones vencidas o asumiéndolas sin reticencias y muy especia l­
mente en cuanto a conocimicn l¡y,; médicos. q ue eUos p ílseenn de los Nes · 
torianos, exilados en Pc rsia desde Constanti nopla y de clara inspiración 
hipocrática. Gracias a su rccopilación y perseve ranci a t rad uctiva, especia l­
mente testimon iada en la biblioteca de Córdooo , a fi nales del siglo X. hoy 
hemos recupera do la lrad ición grecolatina, a la que añadieron la solidez 
de su cultura man ifics(amcnte expresa en química, farmacia. terapéutica 
y sobre toc.lo cría equina, su higiene, su uso y s us heridas y enfermedades 
del más noble animal. al que profesaban un auténtico culto. Su obra biblio­
gráfica es, como su resurrección científica. colosal. Ah í están , como ejem­
plo, el _Libro de Kabous., enciclopedia destina da a educ:tr magn:J tes 
reales y cuyo c:lpitula XXV es Un;] cquinotecn ia descrip tiva. Y el , Kitab 
al Fela hah •. de Abau Zacaria, agri cult ura en 34 capítulos, donde los 4 
últi mos enci (! rran desde la medicina equina a la del ca mello. pas<, ndo por 
otros solípedos, bovinos y peque ños rumian tes. Obra sistemáti ca, fruto 
si ntético del conocimiento profundo de la temática griega , pc r5lli e hin dú, 
que estudia la cria, siempre primero la cn'l. el uso, la alimentación y 
fi nalmente las enfermedades, su terapéUl i::a y su c irugía . 

Es necesariamente reseñólble igualmente la obra de A bou Bckr. 
veterinario y caballero de la corte real. cuyos conoci mientos sobre confor-
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mación, higiene, mOrchas y ataja les del cab.1110 se consideran hoy lcomo 
el 1ll0nUmenlO m:ís grandioso que se ha escrito a la gloria del caballo. (27). 

y aunque optniones respelablcs estiman (28) que el conjunto de la 
aportaci ón arábiga no es muy relcvilnte, a nosotros nos pareee que son 
he chos concretos que significan un avance nomble los siguientes: la recu­
peración y tran smisión de los conocimientos de la antigiiedild, soterrados 
en el medievo, la metodología ordenada dd conjunto de en fermedades. 
el deS:lrrollo de la farm;:¡copea, enriquecida especialmente en sus formas 
medic¡¡ llI cn tos~s y cn sus fórmulas magistrales. Adem~s son los creadores 
de esa hermosa PMcela de la ciencia animal que hoy llamamos Morfología, 
exterior, cría y mejora, en con junto la Zootecnia (28). Añádese a ello su 
más singula r '! fundamental aportación con un profesional, el albéitar, 
que como fenómeno específico, dislinto a la evolución europea compite 
con menest rales. a veces se funde en ellos, reaparece frente ti. veteri na rios 
y en fin conserva su nominación hasta la creación de la enseñanza oficial, 
:idoptando una fo rma de. enseñanza titullda mediante examen depu r~ t orio , 

implantada y prolongada duraate tres siglos, que 13 España de la recon­
quista reconoció ofIcialmente hnsta el inicio del siglo XIX. 

En fin, el panorama profesion al a final de la Edad Media eorrespon· 
día 11 U II ce nso elevado de menestr31es rutinarios. los ferraJores y albéi· 
ra res, agregados a las servidumbres de Reyes y magnates con poderosas 
cab;lllc riz3s que van a determinar, como señala Sanz. Eg;¡ña (30) _un fen6· 
meno unico en Europa . , la creación de la Albeiteria, con \'erdadero con· 
te ni do científico, genui na con tinuadora de la hipi~triea, evolucionando 
desde el menestral al facultativo, hecho muy di stinto al resto de Occi· 
dente donde desde el mariscal se llega al veterinario, sin artesanos inter· 
medios y por tanto sin e~ pléyade de ilustres profesionales que desde 
el siglo XVI elaboran una corriente bibliográfica profunda y excelente. 
sob!'!! todo cuand o se valora comparativamen te con la literatura foránea 
de l mismo t ipo (1). 

El Renac imiento no aporta lo que ha bria de esperar de él como 
liberaliz:tdor de la represión escol5stica hacia el estudio objeti\'o de la 
naturaleza. 

La medicina humana hace uso de las vivisecciones animales, cuya 
an atomia estudian y conocen Vesalio, Falopio. Fabricio, d'Aequapendente. 
usándolas como medio)' no como fin~. Con una masa artesanal domi-
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nMnte de instrucción elemental, que al ternaba el hipocratismo con el em· 
pirismo y rodeaba al cabJllo como monu ment o de utilidad. De la que 
emerge, como h~mos dicho, una minoria. de dife rente denom in ación (32) 
cuya producción bibliográfica es limita da. nunqlie singular. Son rese ñab!es 
el li bro de mariscalería, de r. Ru ff! ls (1250), profesional de cú pula refll­
~iado en la cortc de Nápoles, con sus fundamentos grecolatinos y arábigos, 
con orden, sistemática }' desc ripciones muy objerivas. que Jo hicie ron el 
breviario dc la epoca, que si rvió a los auténticos _pasliches . de los copis­
tas del período, que se prestaba a ello. Al que puede añadi rse. La mares-­
calda de Rusiusl, \'eterinario del cardenal Or5in i, aparte de la obra de 
Paracelso, consagrada como se sabe a enfermed:ldes an in\ales, razón po r 
la que alguno de sus detractores le acusasen de coloquiHr con veterin arios 
laún sin aJcnnznr la madurez. (33), ~ La enciclopedia del caballo», de 
Thomas Bludevillc, dc Cambridgc, un o dc los documentos más inci tadore s 
a la creación de esc uelas de cab:l.l1eriws, an l(.'(:csores de la en señanza. 
O finalmente _La anatomia dcl caha lloo, de Cario Rui ni, mon umental, 
obra que marca una época dc precisión y de renovación, propia de un 
3rtista, hábil con el escalpelo y con el lápiz, q ue no pocos investigadores 
3ct uales dudan en atribuir a Leonardo da Vinei (34). 

Es a partir de esta etapa cuando la configuración de la Albeiterfa 
adquiere ran~o propio, nacional y desde l ~ que vamos a ce ñi rnos ya a 
nue stn propia historia. La que modelará 1" identidad. 
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n. 

La Albe itería, institución genuinamente hispana en su conjunto de 
medicin a eq uina y ar te de herrn r, represen ta la sucesión de la hipiátric-.1 
grceClrro muna como Inln5ilo a la IIc terinaria moderna. 

Su nombre y el del profesional correspondiente es árabe y derivado 
del latín vctcrina rills, para lelo a 10 que en Europa y en la misma época 
se designa como mariscal, VOl. mcnos empleada TI!servada a los pueblos 
de la corona de Aragón y despu&s a los Veterinarios mili tares y de reales 
Caballcri:l..1S, hasta la creación del cuerpo de Vctcrin:l.ria militar. 

l.!l existencia de. Albéiral'cs no herra dores est'; registrada desde la 
Edad Media (J5) en las Siete Partidas 136), confirmada en el Libro de los 
Estados y en el del caballero y escudero (Ji), quienes convivían desde el 
siglo XII con los herradores. Eran escasos, ejercr~n libremente, sin examen 
ni ti tulación , sin profesión al estilo de 1:Js de la épOca j' sustitufdos con 
fr ec uencia incluso por los cab~lleros . <1 quienes su condición exigra no­
ciones de Al beiteria (8). Sólo reyes y gr~ndes nobles podían disponer de 
un médico hípico, de un albéitar. 

En concreto, fi nalizada \a Reconquista quedó españolizada la voz 
de albéitar, encargado de líls ~ctiv i d~des de los antiguos hipiatras. Mezcla­
dos con Cerradores que se inici3n como menestrales, perfeccionan sus 
conoci mientos con la práctica y la lect'ura de li bros de la época yadquie­
fen cultura que les pe rmiten titularse, como aplicación de sus estudios, 
sin con fun dir su activi dad como arlista y como albéitar, representando 
en los siglos posteriores y hasta su extinción una profes ión culta y respe­
table de su t iempo. como méd icos, ciru janos. botÍ(:¡¡rius y muy superior, 
en no pocaS casos, a los mariscales y herradores extranjeros. 

Su función se conCretó sobre la e~pccie equina (39) por obvias 
razones económicas, en tanto que ti reslo de los ganados carecían de la 
importancia que adquie ren de~pués. El in ter~ por la buiátricll (40) I)() ( 

ejemplo. se hace a titulo de su relevancia corno motor auxiliar de la agri­
cultu ra y carretería. Lo mismo sucede en relación con medianu y peque­
ñas especies y hay q uc consignar qu e su menosprecio por la clínica caninn 
se justifica por 13 vi nculación de conocimientos a los mon teros (41), cuyo 
legado de cazadores recoge, ya en el siglo XIX, la vtterinaria moderna. 
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El periodo que nos ocupa fin ·,liza con la pragmjtica de los Reyes 
O nólicos que, al cerrarlo, abre el de una A lbeitería depurada, titulada, 
(IUC 'la a ll>::nar 3 largos s i~los y en la que como todas las profesiones 
vn a tratar de mejorar CSlru ~ tl1 ras cic ntífic¡¡S y tcst imol1ios bibliogní ficos. 
en justa reciprocidad con un entorno soci al que. con aquell as, inicia 
eta¡"1S de mayor relevancia . 

Todo el largo período anteriormen te descri to en el qu e, i n~istlmos , 

priva una idea empírica y otra práctica, dibujando á ri!as y ocupaciones, 
dc acuerdo con [as exigencias de cada época, va :¡ e"lcont r.l r cauces legales 
y definitivos que respalden su actuación pronto. En d ecln con su prag­
mática de 1500 los Reyes Católicos establece n el T ribun:.1 riel Pro loalbci· 
terata, inciando una nueva fas\! pa ra quienes aspiran a ti tular s us cono­

ci mientos. 

Trastendente disposición que va a ti t ular In que en la prácl'ic.:a 
existe}' que significa una rc\"olución en el nivel que se adopta . Es sin 
duda el firme paso hacia una c:osciianza regul,lda, ya que el funcionamien to, 
sin ordenación alguna, de 1I0dS enseñanzas que se t rnnsmitian de fa m i· 
liares y mancebos iba a ser dc:purado por la ¿lite de 1.15 ,,11>0it..lrc5 de 
número que la citada pragmática señalaba como exa minadores. El t ribu nal 
era una reminiscencia de los tribunales gremiales, con nombre árabe y s us 
intenciones se centrahan en ex ifotir examen a los aspiran tes p.1ríl ob tener 
licencia o titulo)' donde se condenaba o perseguía al intrusismo, se cas­
tifotaba la impericia y no se permiti;¡ la subll eJcgación. Posteriormente la 
presión de los gremios obligó a crear en el XVI otros tribun;¡les regio­
nales (4 2) en Pamplona, Za ragoza, Valencia y Barcelona. ln kialment e se 
constituyó con dos examinadores mayores, uque no podían act uar el IIn Cl 

sin el otro, estando juntos •. que Felipe 11 , en 1592, au mentó a un terce ro. 
Se aplicaba sólo al Tribunal el calificativo de Real y;I qUl.' el Rey nmn brá· 
b.110 en tre 105 albéitares o marisc~les de l¡¡s Reales Ca bJll eri 7 .. '1s. Actua ba 
cn la residencia de los reyes y c ' l~ ndo Feli pe J[ establece la corte en 
Madrid all í opera. No se cum pHa la prohibición de s\lbdclcgacio ncs o co­
misiones de examen, taxativamente señal~do en la Prag mática. con lo que 
ello significó en cuan to a pérdida lle. garan tfas, de criterios uniro rmes de 
valoración, corru ptelas y :lldc:lnismos, lo que origin6. aparte de pro testas 
gremiales abundantes, peor preparación y escaso nivel cu ltu ral, a veces. 
Fernando VI amplió los nombramien tos a s ubdelegaciones provin ciales. 
prolifera ndo defectos y siendo una de las Cil\lsaS que cont ri buyeron no 
poco al desprestigio y a incidir. ya en el XIX, wbrc la fi na lización de las 
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pruebas de 1 .. Albcit\.'r í'l, Di ce Sanz Eg'lña que a .mediados del XIX apa­

recía España infectada de s ubdekgacion¡:s que aprobaban de Albéimr sin 
escrúpu los ¡I cunlq uier zclga lón COJl cu ~nto sa bía coger un puj~vante y reci tar 

un ma nu1l1 de A lbeitería » (42), 

l os examinado res eran siempre AII>éi tares numera rios de las Reales 

Caballeriz<1.s, llombrados por el Rey, cargo que se adquiría tras una larga 
prtÍetica pri\'ada, en la que no siempre triunfarla el mejor, frente al favo­

rit ismo y la e1>periencia. Sin embargo hay que lieñ~ l a r , revisando la listas, 

que la mayoria esta ba integrada por prestigiosísimos albéitares maestros. 

Sus nombra mientos, en los que señalan sueldos y ga jes similares 

a los de los cirujanos, se au mcn tab.1n con los derechos de examen y la 

exención de q u intils alcabalas, aunque no esta ban relendos del impuesto 

de la (dlledta ana ta _, equivalente a lo que hoy conocemos cama l ey del 

T imbre. 

y en cuanto it la enseñanza de b albeitería en sí ya hemos seña· 

lado su ausencia, Ni las an t íguns Universidades ni los Estudios genera les 

las hab ían acogido. olvido y silencio justificados, si se tiene en cuenta 

que en la b:¡ja Ed ad Media era un arte que no encajaba den tro de las ense­
ñanzas de l eyes, Medici na y I-I umanidades (43), 

E ra n por ta nto las cnsciianns práct icas recogidas de la tradición 

hipiá lrica, con el añadido de la menestralia del arte de herrar, las que 

t ransmitian con li mitadas expresiones bibliográficas, que cobran más relie· 

ve a part ir de las exigencias del Tribunal. 

Los aspirantes a la m¡.estría encon tídban sus conocimientos yadies· 

tram ienlo en las tiendas o establecimientos de albéitates, sistema que, 

co mo pasantía, permitía adq uirir práctica y Icoria que revalidar ante el 

T ribunal. Ya en el siglo XVIII, en las Ordenanzas del Gremio de Madrid, 
al lamentar la limitada d uración del aprendizaje se estableció como requi­
sito previo hasta siete a ños, certificados por el maestro de quien aprendió. 

q ue no se cum pl ie ron él ra jatabla (44). Er~ un estudiante o aprendiz que 

se for maba en la práctica, que entendía más urde con !~ teoría, que lle­

gaba ¡l conceptos gene rales a través del hecho aislado, que conocía para 

busca r desp ués su in terpretaci ón causal, al revés de [a técnica más tarde 
¡>.n liSO, 

- 18 -



Los examen~s consistían en ejcrei ~ios teórico-prácticos respondie ndo 
a preg un tas del Tribunal, con la prueba fin al del arte de herrar y se esta· 
bl~c ian hasta un máximo de 1 convocatorias que, de agotarse, inhabili­
taban para nuevas pruebas, con in tervalos en tTC ellas, determinados por 
el Tribunal, de 1, 2. 3 meses y hasta un año. 

Las preguntas se tomabJll de las obras en boga de 1" época ('llyas 
autores ya pensaba n ;¡ I escribi rlas en incipientes libros de texto, con diá­
logos incluídO:i , algunos curiosísimos (45). 

El Trib unal ~ reun ia en lugo"Hes d¡v~rSos . Ya asen lado en Mlldrid 
lo hacía en la sala del Pillacio del Buen Retiro, en los edificios municipa­
les de la Plaza Mayor o al fina l en la Escuela dl' Vet erinaria. A veces en 
la ca~ de algún alcalde examinador. En fec has di versas, siempre juntos. 
y previa solicitud y pago de derechos de examen (46). Los cargos ci1ados 
eran par ta nto cierta mente remunerativos ya que ha bía de 300 a '100 aspi­
rantes por año (4i ). Las pruebas eran diversas y entre ellas no eran excep­
ción algunas en forma de ¡1l:erti jo5 (48) y en genera l de exigencia limitada. 
por 10 que las quejas de los gremios y los comenta rios de algun cxaminador 
eran frecuen tes (49). 

Los aspirantes, una vez ~ p rob~dos eran obl igados a presta r jura~ 

mento (50) con el contenido ha bitual de 105 mismos en la época. A las 
obligaciones correspondientes se le añadía la exigencia de la limpieza de 
sangre como requ isito previo de los candidatos. Como se sabe las coso 
tumbres exigían tal requisito a todo cargo público, lo que no se anuló 
hasta el siglo XIX (51). 

Se expedían dos títulos: de albéi tar-herrador y de herr;¡ dor , sólo 
como garantía oficial de suficiencia, pero se resgistraban a veces. hech l.ls 
de falsedad, ausencia de comprobación de firmas. lo ql1e determin Ó que 
por parte del Tribunal se acudiese al mismo escriba no oficial que contro ­
laba la titulación de los médicos (52). 

A partir de ese momento ¡¡]béitares ti t ul ados dmante tres siglos" 
emprenden un nuevo camino qu e, de acuerdo con k.s exigencias de la 
sociedad, va a crear nuevos ma rcos de actuación y a perfeccio nar los 
existentes, para aleanY..a r su mayo rí~ cicntifica con la creación de la ense­
ñanza ofi cial qu e, después de una convivencia difíci l, va a terminar po r 
exterminarla, 

-19 -



y crean y Ir:msmitcn un patrimon io. rncjomdo y depurado en mc­
dida y ori ginalidad variadllS que, conteniendo ya el conocimien to de la 
crin anima l, va a enriquecerse durante estos tres siglos, en los que su 
ava nce y per[eccion,lmien to van a cristllizar anhelos y competcncióls. Su 
aportación esta c:llWcada cuando se piens~ que no son menos de 27 auto­
res registrados, con una media de 8 ediciones por cada uno, modificadas 
o actualizadas. Su contenino. variable pero regularmente perfeccionado. 
va <1 enlazar el período con el fundacion al de la enseñanza, que lógica­
mente va a elevar los niveles y a introducir otro tipo de producción biblio­
gráfica, com ple tadn o mejorada con trad ucciones, fundamentalmente del 
frances (53). Sus autores son , todos distinguidos alMitares, ligados a la 
cría y mantenimiento de núcleos y caballcri...as reales o de la nobleza. 
de previo y aCreditado ejercicio profesional y con cargos relevantes en el 
Tribunal del Protoalbeitcrato. Y sus obras presenraban un poderoso fondo 
doc umental con notabilísimas :1portacioncs originales, que incluso \la a 
utilizarse, en Ot:asione5, como fuente importan te de enseñanzas en la pri ­
mera etilpil de l~ for maci ón docen te oficial (54). 

Aquí esta Ul1:1 suscinta reseña del malerial tan .'alioso. En 1495 
aparece el primer tl:xlo de Albeitería. p.1Tece que el primero en el 
mundo, un auténtico incun able, de Mosén Diaz, de clínica y terapéutka 
equinas, con capítulos de higiene y al imentación animal. Reeditado. es, 
medio siglo, libro de consulta para nobl es y caballeros (55), a quienes 
desde las Partidas se exigían algunos conocimientos específicos. El siglo 
XVI, nuest ro renacimiento tardío. es más pródigo. El erudito Alonso 
Suurez. médico también, gran recopilador }' traductor, con su Recopilación 
de autores griegos y lat inos, es superndo por Fr:1ncisco de la Reyn~. pro­
fesional al servicio de la Olsa de Alba, traductor f;!'cil del latín al romance. 
quien escribe su libro de Albeitería (56), cuyas 14 edici ones alc.1 n ~.an 

hasta finales del XVII. Precursor de Servet y Har\ley sobre la circulación 
de la sa ngre, su aportación tisiOP.1LOlógica es una introducción a la ali­
mentación y ti la zootecnia nI que. el padre Fei joó señaló como el descu­
bridor au tentico (57). 

Olra figu ra de la ~poca es Lopez de Zamora, con su libro . Sobre 
cl principio de generación de los caballos . (58) en forma de diálogos pla­
tonianos y recordando la vieja costumbre sa lmantina del maestro a los 
discípulos que contiene el germen de la eq llÍnotecn ia, de su herencia, de 
su hibridación, con novedades como la hidroterapia y cauterización, ¡né· 
rli frl" ha"l;] cn tnnces. Cerrando el ciclo Fernando Calvo, bri11antemen1e. 
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Fed¡lIa rio del enorme des:lTrollo alcanzado. su erud iciün ::niade cienlifismo 
a su obra en cuatro libros sobr~ anatomía, fisiología y patología, con nove­
dosas fórmulas terapéuticas y con un fin al poético, muy malo, elaborado 
en octavas r~ lIl e~ par~ los aspi rantes a examen {59). 

Sill embargo el nivel dI! m:i~ c:¡ lieb d se registra en el siglo XVII. 
Au t¿ntico siglo de oro, en estc al>~c(o y rn el de que los autores no 
sólo eunsclvan. compendian y transmiten. sino qu<! av:mzan y añaden a 
los clásicos. Blltasar Francisco uo: Ramire:l, corrige la obra de la Reyna (60) 
e in troduce la sistemática del reconocimiento sanitario de los animales 
en vcnla. ,'vli guel de Paracue!los. subraya la importa ncia del pulso (61) y 
Martín Arredondo, muy profuso en docu lllenwción y ci tas bi bliográficas, 
noveúnd cientifica poco prodigadn, como gran figurd del siglo, aborda la 
historio de In Albeiterin, se ocupa de lo policílJ sani tari:!. e),cribc una 
filrlnucologia resumen de la época y omite el :Irte de h..:rrar, que nad ie 
olvidaba entonces. pen!i.1ndo en el alun1l1aúo a ingresar (62), 

L:t segu:1da parte del siglo es más ph:na todavía en cuaato a nove­
dades. Así Alvarez BO'1l.es es el iniciador de las historias clínicas, intro­
ductor de la medicación tópica. que tanto se va a prodigar, y por primera 
vez, estudia fo rm~lmcnte la patología bovina (63). Miguel Nicolás Ambros, 
se OCUP¡I de etiol ogía y pa to¡!.cnil. estudio la orina y sus constantes por 
primera vez, ~grupJ los med icamentos por sus acc iOllcS, escri be, de lluevo 
en di ~lo!l.os, mn mucho nivel y poco prácticos (64), Pt:dro Carda Conde 
lIe','3 a '>11 libro su cnorme erudición y calidad , extremando su afán clasi­
ficato rio y sobrc todo la formidable calidad de sus láminas c1fnicas y 
anatómicas (65), 

El siglo XVIII significa a tI vez culminación y decadencia, vencida 
la Albeitería por la incipiente vcll!rinaria. Son estre llas de la primera Fer­
nando Sallde y Lago y Francisco Ca rda Ca bero. El primero co n su gran 
zootecnia equina, que completa con su patologfa y también co n sus origi­
n'll ..:s divagaciones astrológicas y sus grandes fundamentos en ciencias 
nalurales (66). El segundo, I>opular y famoso, gran clíni co experimentado, 
se singulariza, como polemista y defensor a ultran za de la pericia y com­
pelencia profesionales. Realmen te su texto completo sobre el estado cul­
tural de la Albeitería reinó en todo el siglo, superando toda suerte de 
críticas }' revisiones. Conocedor del lengu~je, preciso, culterano y ba rroco 
110 poco, fue considerado por sus biógrafos ; hombre cumbre. (67). 
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Contcmporjneo suyo fue Domingo Royo, gran clínico, que se ocupó 
de la t ransfusión de la sangre y de patología txwina (68) ~as i como de los 
demás ani ma les que sirven al hombre de útih . Es, con Alvarez Borges, 
pionero Je la producción bovina. y S,lh'ador Montó y Roca, original por 
su lemút ica de reconocimien to en 1,1 conlrataci¡Jn y su anticipación a la 
\'cterinaria forense (69). 

Fin almente el :-.iglo I!S mlly prúdigo en public istas de tipo medio, 
a vec ... -s t ratadistas pr:kticos que se debaten ya en la agonía profesional 
I!n cont raste con 1 .. vderini¡ria cicnlífica que se avecina. 

Aunque el pa t rimonio anterior debería completarse con la relación 

de revistas es tema pOCO eOlloc ido y que nll lurallllentc cobra relieve a 
pal lir del abandonam iento de la Albeitería. El carácter loc a lis t~ de su 
organización gremial determinaba que por su escaso número estuviesen 
asociados a o tras cofrad ías (70) y quiz.~s qu~ sus formas de expresión no 
ro.!cogiesen lo que ya era clamor de cl"se. Sin embargo sí hay que señalar 
q ue durante Inda la eclosión de revIs tas vete rinarias del XIX si se registra 
u1guna. como n::~pu :!s ta defensiva de 105 . últimos a l b~i t ares l PI). 

Hazón Jlor la que, y como complemento nect'sario a la situación 
de la ciencia y po r tanto al despliege bibliográfico comentado, nos ocupa· 
mos de la aparic ión de revistas profesionales que, natural mcnte coinciden 
con los primeros t itulados. An tiópando su inclusión en el texto, que 
co rrespondería a l final del perfodo siguiente. para permitir el en lace de 
todo el substra to patrimonia l bibliográfico, sin pérdidas de continuidad, 
Que lle nan el siglo X IX, esenciallllcllte orientados hac ia la defensa de 
ideales y programas que condujesen a la mejor,l de la identidad y por 
tnnto social y técnica de 1<1 clase. Siguiendo el ret raso clásico con Europa, 
don de se señala la pri mera prenSo1 profesional con carácter mundia l en 
Francia (n¡ , los profesionales que vienen colaborando en revistas de tipo 
ngrícola, como el Semanario de Agricultura y Artes, el Culti \la dor, la 
Semana lndustria l, la G aceta de Madrid, ele., representados esencinlmen le 
por el cuerpO docente dI! Madrid (73), deciden fun dar el Boletín de Vete­
rinaria, que apa rece en 1845, con Est1lrrona como director y como redac· 
to res Nicolás Casas de Mendoza y Guillermo Sampedro, todos pertene­
cientes ¡11 citado cla ust ro. Era quincenal, periódlco oficia l de la Sociedad 
de Socorros Mútuos, y su contenido estaba rep resentado por artiCulas y 
memorias científicas y profesionales. En 1859 se transforma en el . Monitor 
de la Vetcrina ri a~, con publicación de,:enal t i tu l~ndose _Defensor de los 
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de re,hos profesionales., }' , prolongador de los adelantos de la ciencia •. 
Bajo Id cgidl de Cas.1s S{' mantuvo 23 años, con el decoro }' dignidad 

correspondientes a la época. En 1853 se inició la publicación del _Eco de 
la V~tcrinaria » , con más entusiasmo que información ci~nfífica, que lan­
zaban al alimón algún profesor y alumnos aventaj ados. Duró poco (74) 
p..1r:l continuarse en .u Veterinaria Española . , que llegó hasta 1923. 
Ambas revistas mantuvieron un pugilato, de mayor ahu"l par •• In ro!vista 

de Casas. no sólo en el campo di.' la itl..:nli dad profesiona l sino en el cien­
tilko, a la alt ura de sus tiempos. Porque . EI Eco, y luego la . Veterinaria 
Española . nO tenían otro fi:1 que comb.uir a Ca!ms , C0111n sucede habi t ua l­

mente entre mediocres e inteligente;;. Cie rto que Il dirección de esta ülti­
ma estuvo en manos de L F, Gallego, también periodista de gran cultura 
pero de-l que sólo queda, como señala 5.1",: Ep,añfl (i5), .. un mont6n 
de elegante prosa, P.1StO de polilla y curiosidad de eruditos, f rente 3. las 
conquistas)' reformas que est ructuraron progresivamente la veterinaria 
por úsaSI, A 5U muerte la revista de la oposici1ín alca nzó su mbima 
decadencia ya que {¡¡I tab] el escándalo de sus p."'tginas chorr:l.s de labor 

cientifica •. 

En 1878 aparece la . Gaceta Médico Veterina ria • . de la m:mo de 
un intrépido profesional cordobés, Rafa el Espejo del Rosl l. disector ána­
tümico de Madrid, hombre mediano pero voluntarioso . más osado que 
inteligen te, que ddcndia escnc¡~ lment e a los rur3les y que adoptaba pos­
tur3~ c:I'.tremas en cuanto a los grandes problemas con los que la profesión 
se enfrentaba en el siglo. Como eran la seplr3ci ón y conserv:1ción del 
herrado, como praclica regular o dirigida por artesanos, que se venía 
preconizando, por Gallego y col¡¡boradores. Programa que hábilmente 
completaba con un llamado Heformismo ., que preconizaba el I bachille­
risIno_ e incl uso notable filia p:lsteu riann. Aunq ue el pano rama mejoró 
con la incorporación a la Re\~slll anterior de S. de la Villa y a esta del 
prestigioso coronel veterinlrio, E. Malina, ambas terminaron nhog1ndose 
entre la indiferellcia de la nueva ola de veterinarios fin de siglo y sobre 
todo de los ~ i mpulsores. del siglo XX, Que mont an realmente una esca la 
de re\'istas, de allo nivel, como la ~ Vete rinaria contemporánea ., de J, Al· 
colea, ICarnes, m]taderos y mercados., de Arcin iega, ([ Revista d e Higiene 
}' Sanidad Pecuarias. , de Gordon y su . Nueva Zootec.llia_, qu<! son el 
germen de un poderoso desarrollo que llega hosta nues tra época y c uyo 
análisis escapa al resumen de estas líneas. 

Paralelamen te (1 esta eclosión bibliogr:ifica la nueva veterinaria 
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habi .. desplegado ull a g.ran 3ctivldad en resumir lo qu e de la producción 
al beiteresca era útil y ailadir sus nUeV¡¡S ideas. 

La c¡¡talogación de obras dc veterinaria, tanto originales como tra­
dUCIdas (7fi) , alcanza. un tO I~1 dc 8'1 titulas p.1rJ las prim eros y de 27 para 
las segundas. Sus autores más prolíficos son lo:; profesores de la Escuela, 
es pecia lmente de Madrid creada nntes, des t<l cando entre cllos: J. Aleolea, 
fI siólogo del maximo nivel, Casas de MendaZ<! t:Dn su ~Tratado como com­
pleto dc \ c tcrin aria _, 5 11 _Exterior . , su . Anatomí:l. p;!lológica_, su _Far­
maCl)p.:a~ , obras de texto a las que añadió su bibl ioteca comple t~ del 
Ganad..: ro y Ag.ri cultol', en 7 plrtes, que ubarcall desde la cría a la higiene 
de todas las especies, Casfro y Valero con su ~Zoo tecn il aplicada " Espejo 
del Ros<l l con sus . Dicciona rios y fo rmularios. y su nueva biblioteca de 
"Gan;¡dcria, Ag,ricu ltura ", EstarroTl a, con su " Farmacol~í3 D , Gunzález 
Ca rda, el gran an:ltómico y su ohr3 de texto. que alc.·lnz,1mos a estudiar. 
GOllzj lcz Piza rra, d gran zootecnista y agricultor con su . Zootecnia 
CCHeralu, Llorenle y Lb.lHo con su .Fn rmacologíJ, pato logia y tcrapéu­
Lic;), D, que rei nará ent re la bibliograiia y que casi han llegildo a nuestros 
días. Con la obra ingente del coronel Malina Serrano, nue:.lro viejo alumno, 
la d..: M o rc illo y Ola11a , con Sil primera Guí~ mundial Sobri: . L~ inspec· 
ci6n de ca rnes~ y sus temas de Higiene)' Sal ud P ~blica, quc no pocos 
novedosos conlcmpodneos deberían conoccr altora, la ~ Fisiologíal de 
Moya na y su ~Zootecnia ~, el .Daecho Veterinario comercial. de Sáinz 
)' Hozns, • E l Dic(:ionar io y la Patologia. de Risueño, las de Sampedro, 
adaptanllo d novísimo Ca~ro de la Albdtería o en fin las de Santiago de 
la Villa, cuyo ~ Exte rior" sigue siendo valioso ejemplar de consuha, por 
citar las obras que fi guran en ¡,15 hibliotecas de los estudios y como texto 
en las Escuelas. De lo qu e dan fe las consu1t3s e inventarios registrddCls 
e n los mismos por los cSludioso~ d;:: nuestra historia (77) )' nosotros. 

En cuantO a obras t raducidas, del t01a1 de 27 regi~ t radas el 90 por 
100 lo fueron por especialistas veterinarios, destacando entre ellos el 
twbajo de N. Casas, Carlos Risueilo, F. S~ mpedro, J. Téllez Vi cen, Jeró­
nimo O:trder y B. Rarnartínez: de los que excepto estos dos últimos los 
demás pertenecieron ul profcsoró'!.do oficial. 

Todo el material bibliogr:1fico citado. d bagaje y patrimoni o con· 
seg uidos, recbmaban urgentemente estructu ración, que ya se anticipaba 
casi a la modelnción ofi cial de I ~ enseñ!tnza. Cofradías y gremios venían 
agrupálidolos. Y 1; U ejc.rc:icio, abierto )';1 i1 todns las especies útiles, anun' 
ciaba el ex igente y feliz alumbramiento. 
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En efecto poco m.\s de mediado el siglo Francia cr<!a en Lyon (78) 

y luego en Alfor! sus escudas de Veterinaria. El gobierno español pensio­

na a marisca les de sus caballeri'l.llS para estudiar s u o rganización, que 

incluso cursan nllí sus estudios completos. En 1 i92, dos de ellos fundan 
en .\1.adrid la Escuela, m:mteniendo:d mismO tiempo el Tribunal del P roto­

albeitera lo bajo su control (79). Momento en que inici a una lucha feroz, 

de un lado para acaoor con el Tribunal y de o tro para mantener sus 

privilegios, compa tibilizandolos con la nueva etapa docente . La in lroduc· 

ción progresiva de catedráticos en el citado Tribunal, la supres ión de 

delegaciones provinciales y la atribución de examinar sólo ti la Facultad 
crean a est;¡ deñn itivamente en 1835, lo q u~ ro t undamente liq ui da el 
pleito. Ya que al consolidar la en5eñanza ofici~l, con I ~ creac ión de otras 
escuelas en 1847, finalizan los últimos c:d m enes de a lbé itares (80 ). No 

hay ya más que un titulo, al que de sde ~hora todos los esfuerzos serán 

pocos parí¡ mejor~rlo, para elevarlo. 

Trus 350 años de Tribun31 de Protoalbeitc r!lto son d efi nitiv as las 

pa labrlls de Morcillo y Ol al1~, el patriarca de la bromato logía española (8 1). 

Con júbilo desapare~ió el Tribunal del Protoa lbcitcrato, ent rándose abier­

tamente en una etapa de crisis de crecimiento: con nuevas doc trinas, 
sobre todo las pasteuriana, que se van abriendo paso. Paralelamente el 
primer Congreso Nacional Veterinario, de 1882. expresa la concie ncia co· 
lectiva correspondiente y en él tiene oport un idad otra fi gu ra egregia, el 

coronel Molino. Serrano, de capitanear reformas que van a pe rmitir a la 

generación del XX enCOntra r los puntos Msicos de Sil quehacer. En 1896 

se regulabQ el acceso de nue"Q a las Escuelas, exigiendo estlld ios de Ba­

chiller. Y pese a la gran complicación que significó la creación de Esc uelas 
li bres en Valencia, Sevilla, 1...1 Palma del Cond¡¡do, Alcalá del Río y Viato r. 

cuya duración y asimilación de los titu lados. en su eSCas.1 vi da, com plicó 

no poco el panorama profe sional de los úlLimos años del siglo. la gran 

veterinaria comenzaba a perfilarse en sus !re~ 1l1<1 g.nal': direcciones, clínica, 
sanittria y zootécnica. En el ocaso del siglo la clíllica eq uina hacía hueco 

al desarrollo de conocimientos de I~ s restantes especies de animales, do­

mésticos y útiles, la sanidad pública era I'e tcrinaria desde 1859, se ha bía 

regulado la intervención proiesional en los espectáculos taurin os, el cuerpo 

de Veterinaria Militar, fundado en 1845, era ya p uj ante y consolid ab.""\ en 

1890 su primer coronelia y se adivinaban quiz~ cerc.lnas las grandes con­

quistas. Pero 1;1 gran funci6n, en la que hay que detenerse es la organiza-
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ción y reconocimiento veterinario de Jlimcntos. Son desplaz~dos los 
veedorcs, sobre todo íl. partir de I~ s epizootias que azotan el ganado de 
abasto madri leño al Contratar veterinarios como peri tos en su ayunta­
mient o, en 1842, criter io que copian otros municipios españoles y que 
fi nalme nte consolida el Ministerio de la Gobernación, como ya se dijo (82). 
Gigante en el t ransfando de estos hechos es un modesto profesional de 
Játiva , Juan Morci llo y 0 1all,I, cuya ~portílción es la primera en el mundo 
en el campo de la repetida bromalolo&ía, con su tratado o guín de la 
repe lida activ idad (8 3), ant kip;índose muchos mios a la inspección de 
alimentos. 

En el campo de la zootecnia nos ha bía introducido oficia lmente 
e l plnn docente de 1847, que recogía innumerables antecedentes históricos. 
Son pila res de su conocimien to científico las obras y escuelas que produce 
e ind uce Nicolás Casas de Mendoza. Hay pá rrafos de alguna de ellas que 
tienen pe rmanen te actualidad y vigencia: d.a veterinaria es inseparable 
de la zootecnia porque no es dable conseguir, sin conocimien to de causa. 
el variar la con(ormtlción de los animales para hacerlos ndecuados al ser­
\'icio que con venttlj a. deben prestar sin conocer bien la eslructurn de 
sus partes componen tes, como enseña In an atomía y las funciones que 
desempeña ya en con junto, ya los aparatos. ya los órganos aisl;ldos •. 

En los fi nales de siglo, cuando la profesión inicia su galopada defi­
niti va dos hechos van a imprimir at'clcración a su futuro quehacer: la 
época bacteriana, con la modi fic~ci6n que ind uce al sustrato científico de 
apoyo y la creciente necesidad de aj ustar planes de estudio a las nuevas 
3.reus. A l núcleo de prestigiosos veterinarios militares que, a caballo, entre 
fin ales de siglo y las dos primeras décadas del siguien te, capitaneó E, Ma­
lina, se unen S. de la Villa, prestigio~o maestro de la genernción del 9, 
auténtico renovador de la Escuela de Madrid. edificio que locupa. con 
sus alu mnos y al que dota y en riquece (84). Anatomista y exteriorista 
insigne, asesor de Sanidad e Higiene Pública; es ejemplar hasta en su 
jubilaci6n anticipada, al . declarar r estimar la limitación de sus facul · 
tades ~, desci plin6 e l ingreso en cuanto a exigencias reates y dej6 en manos 
de j6venes el futuro, preñado de esperanzas. En tandem con el Coronel 
Molin ll Serrano, el primer hombre de relieve nacional que proyecta una 
escuela de provincias, publicista con más de 5.000 trabajos, libros diversos 
q ue van desde la Zootecnia, que cultivaba muy singularmente, hasta la 
In spección, pasando por la legislación del momento y su crítica. Es el 
a rtífice del pase a Sanidad Milit:lT, abandonando su inclusión en el Arma 
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de Cabal1eria, la asimilación de sus cUl dr05 a jefes y ofici ales de cualquier 
Arma, organización del cutrpo en el Ejército y además motOI' de la ya 
incipien te organización colegial. Era l un ~rbo l , '.m una maceta . , adelan­
mdo de su tiempo, pi onero de la creación de l Cuerpo de Higiene y Sanidad 
Pecua ri a y de la Ley de epizootias, entre otras muchas. Su inquietud supo 
trasladarla, en gran medida, a los dos hombres que en el siglo XX van a 
rerre~ntar columnas b.ísica5 en el desarrollo profesional: e l profesor 
Gnreja Izcara y Félix Gordón Ord3s. De él se dijo en su vida _que no 
hubo campo que no tratara con acierlo, claridad y objeEÍ\'idad y con espí­
rit u moderno y a la vez clásico_ (85). 

Asi pues, el trío La Villa, Molina y Morcil lo c rean un poderoso 
pedestal de apoyo, que van a recoger los hombres del XX. Que ll egaban 
,¡ urcolados a añadir a todo el clilllllX descrito el conocimiento pasteuriano 
y la em ulación que suscitaba el que al rededor de aq uel sabio inves tigador 
fut!scn legión los vett!rinarios que eun él colaboraban (86). 

Son claves en esttl generación. d Prol . Garcia lzca ra y R. T urró. 
Nacidos a mitad de siglo XIX, arnbos desaparecen al fin al del primer 
cuarto del siguiente, corno paladines de una generación en la que brillarán 
zootecnistils de la talla de Galán y fisiólogos como Moyano. pa tólogos 
como Martínez Baselga. y Moreno Ruiz entre los microbiólogos adebn· 
tOldos, todos del profesorado oficial. 

Ramón Turró arriba a la profesión y:1 maduro, desde el campo de 
la filosofía, como entusiasta de Pasteur. a cuya doct rina como bacteriólogo 
}' maestro, dedica su vida. aportando métodos origi nales de cullivo y 
leorias inmunológicas propias, con f3 cil acceso lanto a ambientes como 
a publicaciones internacionales, que combina con una ansia creciente de 
perfeccionamiento y magisterio. A su lado, en e l Labo ra torio Municipa l 
de Barcelona . que dirigió muchos años. se fo rmaron todas las clases 
san itarias de la época, con respeto}' admiración máximas. Entendió que 
el nivel social se elevaba con el del cien tífico propio y no evitó cargos y 
representaciones profesionales, en las que proyectó su forma ción ca lificada. 

Otra bella historia es lo. del Prof. Garda Izcara, Procedente de fa · 
milia de albéitdres y por tanto conocedor profundo del medio. fue primero 
catedrático de Anatom¡ ... y l)QSteriormente de Cirugía. así com o Inspector 
Veterinario de Salubridad. Asesor de la ASCM.·iaci ón de Ganaderos del 
Reino especializa su activ idad en el campo de la p.1tologfa infecciosa, 
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intro duciendo la vacunoterapia y s'!roterapia en nuestro país. De labor 

ingente en ese cam po, en el de la eliología y en el de la parasitología, 
pa rt ici pó como investiga dor en numerosos problemas de este lipa, en la 

pronla:ds y pol icía samtaria y muy especialmen te de algunas virosis como 

la rabia (87). Pero además de esa I,¡bar docen te e investigadora, añadió su 
profund o conoc imiento de toda la p L'oblem~tic~ en relación con la higiene 
y policía sa nia t da nacional. Toda la l egi sl~ción de san id~d veterinaria de 

s u t i~l1lpo ti<!nc su asesoría e inspiración, que respetaron profundamente 

todos los polít icos del período, cosa excepcional. Lo que culminó en dis­

posiciones fundamenta les, como la que creó el Cue rpo de Higiene y S~· 
n idad Pec ua ria, que tan to iba a elevar el nivel rural de la ganadería y 
s us impli cados. la Ley de epi wotias, el rcgllmenro general de Mataderos 
y fi nahnen te las bases}' proyectos del fuluro que iban a desarrollar los 
ll amados ~ la generació n del 9 •. 

Doce n te constante, tran sformó las Escuelas, dotó cátedras, reformó 

planes de est udio y las llevó hast~ cscuel3s superiores, en parangón con 
las restan tes del país, creando la Asociación Nacional de Veterinarios 

Españoles , an fecedente de los colegios profesiona les. Incluso sus enemigos. 

que como eS de suponer tenía muchos, le llamaron d undador de la vete· 

rina ria moderna •. Y su monumen to, en aq uel inolvidable edificio de la 

calle Embajado res, erigido a los 9 años de su óbito, es un claro testimonio 

de lo que aún quedab.'\ de su esfuerl O. Puede decirse que de sus pechos 

sa lieron, en dos líneas ya, los hombres que iban a consegui r las bases 
de crista lización de a n helos definitivos. 

En la p rimera. con una formación de al to nivel. son figuras estelares 

A belard o Gallego, histopató logo insigne. predilecto de Cajal. el higienista, 

bro ma tólogo e historiador completo que se llamó Cesá reo Sánz Egaña, el 

baclcriólogo de más peso en la creación de la industria nacional de sueros 

y vacunas, C. López, o publicistas, confc rencian tes y divulgadores, como 
Ro f. Codina o Santos Arán . En la otra banda, con análogas aspiraciones 

pero como redentor y político a la vez, Félix Gordón Ordás. Ingresa con 

el número I en el cuerpo de lnspec lore~ de Higiene y Sanidad Pecuaria. 

gél'men del C uerpo Nélcional Veterina rio, al que estaba reservado el cjer­

cicio y jefa tura provincial de los &Tvicios de ganadcria. lo que significa 

una fuente decisiva de in for mación, desde cuya perspectiva contempla 

una profe!.i6n que, técnica }' científicamente se había elevado al compás 
del progreso científico a las más allas cotas y cuya consideración oficial 

y preterición eran notables, social y económicamente. Con un recinto de 
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ej ercicio, h~rmoso y diverso, cu)'o conocl1ui ento profundo había desper­
tado suspicacias, efl\'idias y recelos. l o que a nivel de administración se 
reAe jab<l en numerosas estructuras dispcrsJs. mediatizadns y subordi nadas, 
que perjudicaban notablemcn!~ al d~sarrollo gana d ~ro, de rivando de ello 
toda la problemática socia l y humana del entorno, rc::tlmcnte desa lenta­
dora. Con un gran sustrato cientifico. como base. se alU! contra todo. 
condena, fl agela y se la nza como un iluminado, n revalo rlUl r y a dignificar 
un programa que se enmarca en las si!,uienles Iínens generales: Formación 
docente y profesional mucho más exigente, iU\'cslIgación veterinarid autóc­
tona, para la que funda revis tas inolvidables, como la ~ Higiene y Sa nidad 
PecuariaSI o _La Nueva Zootecnia., digni ficaci0n pro fesionill , se ñalan do 
a los enemigos de aquella, lucha por b zootecnia que em pezaba a se r 
pasto de ignoran tes, exije competencia en los c am ptJ5 de sanidad c higie ne 
pública, que detentáb~mos y~ pero en los que se dibuj aban compe tcncia s 
ilícitas y fin almente redama presenCIa acti \-a e incl uso la dirección de la 
Cría Caballar. Induce la asociación y agrupamiento profesionales. predi­
cando realmente una rc\'olución de principios. que todo:- :-uscribl¡lIl. aun­
que la línea Garcfa Izcara, su maestro, 10$ prefería mas suaves y progre­
sivos. Su dura lucha ya con t agiad~ de la política frente a la Dictadur;¡ 
y la Monarquía, le tnen cada \'CZ mas ~!1em i gos a unque recibe prác.tic'l­
mente la clamorosa adhesión dc la cbsc. que ve. en el, pr;ictica.mcn te., un 
nuevo ap6stol_ Que cristaliza, con el ddvenim iento de 1;1 If Repú blica, en 
el crisol de su evangelio: I~ Direcc ión Generlll de Ganadzría . orga nü;mo 
que por vez primera. en el mundo. va a agrupar todos los servicios vc le­
rinarios y ganaderos en una proyl'td6n global dc s us actividades. Su 
creación, que era su fil osofia de eficacia, de redención, de Ii beraci6n 
~uper6 obstáculos que sólo su cerebro y ~ Il corazón eran capaces de sacar 
a fl ote. 

En cajada en el Ministerio de Fomento ~sumía todlls las acciones 
m{'Joran tes, san i t ari~s y cronómicas que podían realizarse sobre la gana­
dería, con juntamente con un nllevo modelo dI:' enseña nZiI. ejercicio y 
actÍ\'illadcs profes ionales. Era un instrlllllc nlo casi perfecto qu e aglut inaba 
lodo y a todos redimía, incardinando incluso a los rivales pOlíticos . insta­
lados y como generación diret:tiva profesiona l. desde comienzo de siglo, 
Con jun to de hombres preclaros que la gue rra civil V,I a div idi r pero cuyos 
objeti \<os finales, que comparten, se van a llevar a cabo en s u totalidad. 

Vale la pena dedicarle unns lineas. Crea da por Decreto 7- 12-1 93 1, 
la Dirección Genera l de Ganadería c Industrias Pecuarias, ag rupaba todos 
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los serv iCIOS relacionados con el estudio y aplicación de la producción, 
explotación y mejora , industrialización, pro filaxis y uatamiento de los 
;¡ninmlcs y sus productos. Constaba de cuatro secciones: Enseñanza y labor 
SQda l, Fomento Pecuario, investigación y contrastaci6n, Higiene y Sanidad 
Ve l.crina rias y Persona l y & r.' icios. la primera. que realmen te nos interesa 
en esta caso mas. esta blecía un pl,m de estudios en las Escuelas superiores 
-que tendremos OCQSiÓn de analizar luego-. instit uciones docentes que 
se adscribía n a ese Ministerio. introducía una titu lación superior de Inge­
genicro Pec uario, q ue resultaría inadmisible para nobles y encumbrados 
cuerpos de la admin istración y mantenía su aspiración de integrarse en 
la Un i\'crsidad. 1..1 sección 2.' e.~ tabkcía el fomento ganadero a través de 
Estaciones pe<:ua rias. cen tros de investigación largilmente soñados, esta· 
blecía bases de conc.ursos de rendimientos, de estadística y comercio pe· 
cuar io, in cluía la Cría Cahi!lIar, otra enemistad más que conquistaba, c reab~ 
el Instit uto de Biología An imal. esencia de ~rvicios y controles, así como 
de investigación, oc upándose en la 3.', de Higiene y Sanidad Veterinarias, 
abarcando tanto el campo de la profilaxis y zoonosis, como la vigilancia 
e inspecci6n sanitarias. Fina lmente la sección 4.' se ocupaba del cuerpo 
profesional . tanlo el Nacional como el Mun icipal, conectados y orien tados 
con junta mente y creaba el Consejo Superior Pecuario, . Saned rin . máximo, 
al que se atribu ían funciones como e!aOord.d Ón de proyectos, informes, 
dictámenes, etc .. reconociéndole ~dcrecho de iniciativa_o lo que le con· 
ferían un peso nota bl e en la pol(tica ganadera del futuro. 

Todo su contenido estaba di rigido a responsabilizarse al maximo de 
rodo el C¡IITlPO ganadero . desde sus raíces hasta las lat~s de conserva •. 
In teg ran do en esta responsabilidad a toda la clase y red imiéndola de no 
pocas postergaciones. pretericiones)' dependencias. Conju ntando, en una 
ganadería más eficiente, a sus técnicos. con la aspiración de alcanzar algún 
día el Minister io de Ganadería. 

Pero aq uello duró lo que el régimen. Y no es analizable aqu{ y 
aho ra lo que ocurr ió después. Sin embargo hay que subrayar que los que 
quedaron supieron demostrar su talan te y su preparación y conseguir 
alca nzar la Universidad. crear un cuerpo municipal de inspectores y con· 
seguir el generalato en veterinaria mi litar: tres de los grandes objetivos 
que yil ven ian marcados desde la revol ución de comien zos de siglo. 

Hoy con la perspectiva desapasionada del tiempo tran scurrido es 

induda ble que e l im pulso de esa dirección, que dicho sea de paso no reci-
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bió el go lp~ defin itivo de su desaparición hasta 1971 ~tal era su conte­
nido- y sobre todo de aquellos hombres que desde comienzos de siglo 
se hil bían marcado unas metas en la dura lucha de Su si tio. de su identidad 
con la elevación de sus calidades, dimanadas de planes de estudio progre­
sistas, con el permanen te reciclage de sus eswnentos. fueron hitos y jalo. 
nes en el mantenimiento de sus aspiraciones. crista li zadas en el Decreto 
de 7 de Julio de 1914 sobre Ordenación de la Facultad de Veterinaria. 
con el que se alcanzaba la Universidad definitivamente. 
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IV. 

Consideración especial, como capítu lo aparte merecen, sin duda los 
p l,me., de est ud io. Que no s610 representan el lenguaje, elemento primor­
diu! e11 la forja y configuración de la identidad específica y concreta, lo 
que no es poco. sino el camino recorrido en d desarrollo y ajuste con la 
pro bkmática renl de l enlorno y sociedad en la que vive. y a la que sirve, 
en tilnta más medida en que corresponda a las exigencias de la misma. 

y porque ademas del dCSilrrol1o y calific:lción dc sus materias que 
son su bagaje y. por ('n de, su aplic:lción <11 seryicio de la sociedad, es 
intcrc5.1.nlc conocer, a través de 5115 prdmbulos l e~i slat i vos, [o que el 
mentor de tumo considerab.l como ~re,l o espacio ocupabIc por la activi· 
dad profesion:t1. es decir, su contenido y futuro, que siguen estando foro 
jados. desde el comienzo. en ese triple cam po insepa rable que significan 
la cria e i nd Ll .~l ri a animal, el mantenimiento de sus aptitudes productivas, 
evilando, prc\'inicndo o modific:mdn sus desviaciones patológicas y en la 
gara nt ía en el consumo de sus prnduccioncs frescas y conSCrvadas. 

En el siglo XVIII ofre ce sólo el plan inicial de Madrid. el siglo XIX 
cinco. el XX ocho m;1s, 

El plan inicial se monta, en dos años, sobre la analomia, la mor­
rologia y el ar te de herrar, respondiendo a las exigencia~ de una sociedad 
a la que interesaba n la cría. doma y aptitudes del g:Il1,¡do eq uino. Tra~ 
15 alI aS de duración el plan 1806 se amplía a 4 años. Con cnseñan7.as tri­
mcstrales, inco rporando, con en tidad propia a la fisiología, la materia far­
macéutica }' desarrollando la cirugía. 16 años después, en 18ll, la duración 
es de 5 años. con novedades subrayables como la introd ucción del cono, 
cim ien to sobre 1:'1 Crí¡1 de kluidos y orras eSjli!Cies, materia que represen, 
taba la cristalización de la especialidóld ampliada. Igualmente apa recía la 
anatomía patológica. disfrazada de ~obs er"' il c ion~s prácticas e in spetcio, 
nes cadavéricas". así como el estudio de la problemática jurídica de la 
comp ra\'cn ta de ani males, Con cátedra:. úe francés, gramática castellana 
}' lógica, con las que se pretendía cJc\'ar el nivel cultural derivado del 
estud io de human idades, lo que tendería, según algún tratadista a olorgar 
un brillo socia l que no tenía la otm ti tulación de albéita r. Que por , de­
rechos adqui ri dos . t:onlinuó dispcllsrindosc, en las propias escuelas, 
hasta 185 1. 
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En 1847 se formuló el nuevo plan que habian de dcs3rrollar, con 
titulaciones dis tintas de l.' a 2.~ clase, e:n Madrid y provincias, concreta­
me:nte: Córdoba y Zaragoza, que luego e:n 1852 se ex tendería con la cre:a­
ción de: León. En su prólogo, se recortoda a sus progenitol".!s, los profesores 

Risueño y Casas de: MendoL1. ra que señalaba objetivos irrenunciables 
y siempre de vigente realidad . Por ejemplo el vcterinario extenderá su 
acti.'idad a «todos los animales utiles al hombre . : en Cl1anto a 5U misión 
zootéc nica locupándose de la agricultllra práctica y ni urte de criar, cuidllr 
y perleccionar los principales animales don¡~l icos •. Tanto en estas escue­

las de provincias como en la de Madrid se cnseñab:a ya. como materia 
e~ pecífica , la Agricultura aplicada a la "eterina ria. y a la Zoonomología 
a arte de criar, multiplicar y mejorar animales domésticos. prioridad for­
mativa de estas ense ñanza s bi ~ n con oc ida. Todas las di sciplinas, en el 
plan de Madrid, se extendían a todos los animales, ¡¡pareciendo, ya di fe­
renciados, los Cólmpos de enfermedades infecciosas, polici:1 sanitaria. me­
dicina legal y bibliografi¡¡ veterinaria. Plan progresivo Iig¡ldo a pens.1.dores 
il us lre..~ sin duda. Diez años de.~pués la popular Ley Moyano modifica la 

enseñanza (1 todos los niveles. COn otro curso más para las de provincias 
- ya eran 4 años- delimitaba los campos de act ua ción de los veterinarios 
de primera y de segunda y situaba al fin al de la ca rrera ma terias básicas. 
como Física, Quím ica e Historia Na tural apli cadas. a IR vez que era m;\.c; 

exiRcnte cn conocimientos para ingresar 188'. Con reglamentación muy 
minuciosa, planti11as, alumnado y exigencias docen tes diversas, así como 
dotaciones de infraestructura. aulas. servicios, ja rdín botánico. etc. El plnn 
en si no era nada 'pragr~siv o, en la meate de D. Claudio no oc upaban 
mucho sitio 10 que se denominabln enscñanzas profesionales. lejos toda v{a 
de las facu ltades. aunque ya no subalternas, pero pronto Especiales (89) 
y tenía una definición prrogrullesca (90). Plan que subsistió hasta 1871. 
en el q UI: se igualaron rodos los titulos expedidos por las Escuelas. L('\ 
qu~ basta parOl ca lificarlo. como realmente fue. de excepcional. Llevó las 
enseñanzas básica~ al inicio. como era lógiCO y separó la :agricultura de la 
zootecnia. Su misión era . Dar los conocimientos necesa rios para la crfa 

y mejoramiento de las razas de los animales domésticos, la curación de 
sus enfermedades por si mismo)' por su relac ión con la higiene pública. 
(sic). Lo que correspondía al con tenido real de sus funciones y no hay 
que old dar que mantuvo el tipo y dió la talla en aque l caos que la li be rtad 
de enseñanza originó, en cuanto a las Escue las libres, de singular desa­
rrollo andaluz, contribuyendo a complicar las ti t ula ciones, ya muy di versas 
y sus naturales luchas intestinas (91). 
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El siglo.) se o..:.: r ra lJa con la '\acudida p;lstcuriana y un afán de reno­
vación que fundarnentab.'!1I Jos nuc.'os conocim ientos que iban a hacerse 
todavfa más imprescindibles en el dcs:mollo de la cria e industria animal. 
y una problcm.ític íI profesional luchando ya en ¡rentes definitivos que 
a blrca ba n no sólo la prioridad de titulaciones sino la esencia del futuro. 
Concreta dos de \li Ja r ,lrte en la separación y ejercicio del herrado por arte­
sanos, por o tro con la s t'xigencias de los llamados . bachi1Jeristast, deseo­
~os de llevar a las EScuelas esa titulación, como requisito previo al ingreso, 
y, finalme nte, l a ~ que c re~an en la verdad pasteuriana o la negaban, lIe­
g'lndo incl uso a la mnfa (92J. Gima que determinó una copiosa cantidad 
de planes, I'c fo rmas y proyectos, tan lo de las Escuelas. como de catedrá­
ticos, profcsion.lIcs [) As,lI lIb[cas (93) de los que alcanzó in dudable impacto 
el de Santiago de Villa (94). Todos coincidían en crear y mejorar una 
cn!'c iíanz.i renm ablc y de alto nivel, demostrando que la enseñanza habfa 
comenzado a t rntars '~ no sólo por [os responsables oficiales, señalando obje­
t ivos de fOTmadón equilibrada, Cllr:.os prep.:lratorios en ciencias, nm'edades 
en maleri 'ls como la baelerio[ogfa, enfermedades y zoonosis, reconoci­
miento de .tli mentos. etc .. apoyadas en la necesaria in fraestructura de 
estac iones pec ua rias y centros ganaderos e industriales, lo que llenaba los 
ni veles de im;est igac i6n, docencia ,! extensión que venfan a representar 
una nueva fronte ra. T al presión oblig~ a re toca r el plan 187[, exigiendo 
La tín , Castellan o, Francés, Aritmética, AIgebra y Geometría, cursados en 
Tn stitutos de segunda cnseñanz,1. para ingresar, }' los prólogos [egislativos 
empiezan a aproximarse a la realidad. Se habla ya, habitua lmente, de la 
impo rtancia económ ica para intervenir en e[ fomento y conservación de 
la riq ueza pecuaria, de los seryicios sanitarios de [a salud pública, del 
reconocimiento de productos y garantías de sanidad, reordenandose cada 
vez [as ideas con a just(' a la realidad. Así se en tra en el siglo :xx para 
formular el año 1912 y por San tiago Alba el plan correspondien te, que 
sanciona con s u fi rm~ Alfon~o XII I. Con su exposición de motivos, que 
apelan al papel de la ciencia en las ri quezas natur:¡les, a la promoción 
rura l, a la multipl.icaci6n de las especies, 11 la creación de industrias, etc. 
Recorre la historia profesional, inyoca [a era pasteuriana, señala a la 
investigaci6n priorita ria y define a la Veterinaria _como la que organiza 
a los :mimalcs domésticos tanto en los servicios que al 110mbre prestan 
como por s us re laciones con la medicina humana. la higiene pública y el 
fom enlo de la producción agropecuaria en generah . Titulo ele bachiller 
pnra ingresar, 20 ma terias en 5 años, con sus dotaciones (95), incluida 
estnción pecuaria (96). Ap3recian enseñanz,1s como la histoJog(a, embrio­
losía, tera to[ogfa, pa ra~itolog ía, bacteriologra y preparación de ~ucros y 
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\' ~cunas , así como anatomía p.1tolórjca y enfl.'rmed'ldes infeoc-ciosas. con 
singular relieve y entidad. Reparand o el lamenta ble retraso en los pllnes 
anteriores de asignn tuns como la inspección de carnes, 60 años dC$pues 
de practic~rla en el pais (9í). El campo de la zootecnia 5cpuaba ya la 
parte gene ral de la especial. dibujando nuevas pOsibili dades. Durante 19 
años este plan, nacido casi con el siglo, llevó a cabo una profunda reno­
vación profesional ya que hab';¡ colocado. desde el ingreso. a sus en<;c­
ñanzas al mismo nivel que I ~s restantes un iversitarias. Dcsdichndamcnte, 
al socaire de la $.1tisfacción profesional que originó al principio. el ar t~ 12 
abrió las puertas a profesionales afines de forma no muy limpia y n'ltural­
mente sin reciprocidad de ningtín género, lo que originó una ru erte e 
irritada propuesta de todos los secto res prú!csiollélll,,¡;. argumentando las 
pecul iaridades de enseñanzas aplicadas, que eXl!!;ían conocimientos que no 
se paseran , los problema~ d~l intrusismo qm' hlbfan de origina.r en el fuI uro 
y sobre todo la ausencia de reciprocid;¡d que se s01icitab:l, hiriente d1$­
crim inación que no se realizab:l por ejrmplo con el res lo de I" s escuela" 
especiales. superiores y profe~ i o nill es. donde li!. graduación e::-pl!c(tica era 
exigencia obligada para el profe sorado. La cuestión <;c avivo. 11 0 sólo por 
la par ticipación profesional y esludiantil. sino porquc la adscripción de 
interinidades descubrió todavia m~s el juego pretendido v adcm.is derivó 
~I terreno político, donde Gordón Ord~s prot:lgon izó las mas duras dia­
tribas y aglutinó a la AS<lmblca Nacional Veterinaria, en todas sus te n­
dencias e incluso pasividades, dando pie a la modificación por el Ministro 
Ruiz Giménez de tamaño desafuero. volviendo al ... rt .~ 214. eI.;- 1 plan 
Moyano, que respetaba todos los campos. Lo que realmente habra debajo 
del mantel se advirtió rápidamen tt:' ell el recurso y contenido qu:! lice nci a· 
rlos y doctores presentaron solicitando la rectificación ministeria l. El final 
de Ii! historia fue una modificación p~rci al y lo puesta ('n m:.rcha del 
plan , que establecía IIn nivel dC' ingreso análogo para loda 1(1 ... n~e ñan7.a 
superior española. mejorab:! materias clínicas y brnmatológic.ls y man ll'n(a 
el nivel ~n cuant o a convalidaciones, que ventan concediéndose :Jkgrc­
men te. 

Pero el plan del siglo iba (1 ll egar con la 11 República. De la man o 
de su progenitor Gordón Ordás. revolucionario más que inno\'arlor de la 
~nseñanla . Siguiendo modelos europeos. que se aputaban no poco de 13 
clásicR influencia francesa, comenzó integr~ndo las Escuelas en el Minis­
lerio de Fomento. cuyos medios y estaciones puso a su serv icio. Se cur­
saba en 5 años, en semestres, con m,lterias b:\.sicas refor:r .... das, ampliand o 
las exigencias idiomática s lit Rlcrmíll , que se estud i¡¡ba durante todos los 
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años, e int rod uciendo materias como tll genética)' alimen tación, en todas 
sus d irecciones. la p!ltología por especies. forma en [a que también 
abordaba la zootecnia, e incluyendo materiaS relacionadas con 1<1 induwia 
derivada, la inspección y análisis bromatológico, coronado todo con la 
economía rura l. Es tuvo cal itic;l(lo entonces _como el mejor y más com­
pleto plan del mundo. (98). In troducía una tit ulación superior, de Inge­
n ie ro Pecuario, sólo c ursable en la Escuela di! Madrid, que era un docto· 
rada de dos años donde se c!'J ludiaban materias que hoy están en pleno 
auge, como Genética Superior, Estadística y Comercio pecuario, Endocri· 
nologla , Epizotiología, Consl ruc(Íones pecuarias e Historia de la Veten· 
na ria, adem;Ís de PsiCologia animal, dos cursos de an;i lisis químico y 
alimenticio y Bactcriologia experimen tól1. Se regula ba en él lo que hoy 
se llama Hccupcracióno, se cercenaban notablemen te las vacaciones, se 
res tablecían los pro fesores agregados. se racionalizaban y reducían a sus 
just os ¡(mi les la competencia de ti tulación en materias, se admitía el nomo 
bramie n to de catedráti cos sin oposición, como personalidades de curricu· 
lum muy rclc\'ant(' y se vigilabl el adocenamiento en las cátedras. ¡Cuántas 
cosas se repiten med io ~isJo después, como novedosa y singular aportación 
origin al del legislador (le lurno!. No es extraño e indicador de cierta 
calidad la afirmación de Marañón, encomiándolo y ech~ndo de menos 
<lIgo semejan te par<l las Facultades de Medicina (99). El plan tuvo corta 
vida: la de la 11 Rcplíblica, Tenía, aparte de su men tor político entre los 
vencidos . no poca gen le que no \'eía con buenos ojos, desde su elitismo 
y oport unismos en todas l~s histo rias de España, no sólo la cris t ~ lización 

del prodigio de Ulla larga marcha con ti tulaciones no gratas y competi· 
tivas, sino q ue ex perimentaban ese sen timiento de ~ superior madurez . 
quc tanto ha d ificu ltado siempre, en todos los órdenes la indí!pendencia 
y la calidad , fr utos nunca accp t ~ble s por la mediocridad. Por ello y por 
m uchas cosas m¡ís el plan 1910. el primero de la postguerra era abierta· 
mente regresivo, involu tivo. Recortanno ma terias básicas, limitando exi· 
gen cias idiomáticas, rebajando )' diluyendo materias específicas en todas 
las ramas y enfatizando singularmente la formación médica, aún sin diver· 
sificaciones. El preámbulo ya era amenazador al m~ncionar ucrilerios 
part idistas y miras interesadas_ en planes anteriores, . había q ue hacer 
desaparecer la legislación perturbadora y se deseaban borrar innovaciones 
que hasta aho ra no llegaron a cuajan. Sentenciando los estudios lcon 
calegoda de supcrio res D de ~an i malcs domésticos. su pa tología y aprove· 
chamiento industrial y económico,. Dos tirulos: Veterinario y Diplomado 
en Estudios s upe riores, ajustando los casos pendientes a su modo y 
manera (100). Pero e l camino realizado era ya imparable, en tal medida 
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qLlf d viejo sue ño de los abachi1leristas., de la generación del 9, de toda 
la progesílL del XIX estaba cerc;¡, como estabil el año 1~45 , COn buenll 
pllrte de 1~ls reiv¡ndie~ cion (!s profesiones de tod os los tiempos. 

Desde 1835, como señala el profesor COI'dcro ( 101), había con­
cluido la larga ma rcha de rcintegr;lción. Porq ue ya en aque l ano habíamos 
iormauo parte de b Universidad por Decreto 6-8- 1335. al in corporar :J In 
Escuela de Madrid el Tribunal de Protoalbeilerato, aunqlle después aquello 
se olvidase. 

Un nuevo plan, el plan lbáñe'l. Martín se ponía en ma rcha (102) 
con su preámbulo encomiásti co, algo vacío de conce pto, misión de ense­
ñanzas tl~ cieTlcias veterinarias y fomento de la investigación científica. 
con todos los ditirambos de la época (103). Reglamentando todo. alum­
nado en Colegios Mayores, posi bilidad de numcrus cla usus. li bro de esco­
lari dad , asignatur~s formativas. Pobreza conceptua l. en fi n, concen tración 
de materias que ya eran cuerpos doctrina les consagrados, ('n n!S umcn la 
finalización de la etapa de acceso a la Universidad. En la que for;,;ados 
protagon istas no desea mos incidir más que en la medida en q ue nuestra 
vivencia no se: itlentifique con la pérdida obligada de perspectiva, COIl lo 
quc la objetividad puede resen ti rse. 

Leve co nstancia pues, sobre los planes de est udios poste riores, sólo 
como indicadores de conocimien tos y formación. El plan 1944 ll egó hasta 
el Plan Ruiz Giménel, form ulado ~n 1953. Indicaba t un sisl.ema de mayor 
~utodetermill~ción pedagógica de la propia Ilntvcrsidad ll . Se realizaba en 
6 cursos, modificación fu ndamental y pasili~a a nuestros ojos, ell.o selec­
tiYo, se cambiaban algunas d('llomin acion(!s. se difere nci aba el vagón de 
la zootecn ia, aparecia la patología de la reproducción - novedad notablc­
y volvían las tecnologías industriales. Se extendía el doctorado a provincias 

era exclusivo de Madrid , y había un amplio aban ico de cursos mOll o­
gráficos y libertad de elección , que ciertamente ahora se aban dona. Y otra 
novedad era la creación de especialidades, con matices sin gu lares y efec tos 
conocidos sobre el mon taje y des.mollo de la ind ustria nacional de pien­
so~ , de la :r:iclIltur:l, de la porcinocuJtura y bovinocultura láctea, inducidos 
por sus titulados, que no h ~n sido debidnme nte va lorados, a unque sr 
rewnocidof". (104). 

Catorce años duró aquel plan, que fue excelente, para llegar el 
llamado de u p rcc~pccia¡¡za ciólL . de 1967. Red ucía a 5 los cursos, erro!' 
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craso frente a los razonamientos que lo trataron de justificar (J05), con 
una concepción digna y ajusUlda a razón (106), que todavía es más precisa 
en la misión de sus graduados (107) sciillando las conocidos campos 
1xísicos, médico· sa nitario, 1.ootéen ico ~ industrial. Su modific,\ción sustan· 
cial consistia en la posibilidad de añadir al curriculum de materias obli· 
gadas otras opla tivas. segun la rama elegida, en tres grupos. Existía un 
nu t'ilblc desglose de materias, especialmen te en la rama zootecnica, que 
iba desde la genética a las produteiones animales pas.'lndo por la emologla, 
iJ illentinc!n:: i6il, 1" ali mentaci6n, la biometria y la economia ganadera. 
Critelio qUe SI: ampliaba a otras secciones, lo que es bueno sin excesivos 
~ola plmientos. Duró sólo 6 años lo que con menos asignaturas por curso 
y con el restableci miento de 6 alias hubiese sido bueno 'j acorde con los 
tiem pos y los fi nes perseguidos. Porque en 1973, ViIlllr Palasí compuso 
su plan. Que t rató. t!n el con junto de la enseñanza, de ser la cMoyanadaa 
de l siglo. Esta bleda ciclos de base y de especialización que conducían a 
Diploma turas que n Wlca Sí! alcanzaron y que fue ron el inicial y gran 
fracaso t! n la práctica . Y un tercer ciclo, calificado pa ra la especialización 
concreta y preparación a In investigilción. Creó el Cuerpo de Ad jun tos, 
una de sus realizaciones positi\'as, introdujo el acceso a la Uniyersidad 
para mayores de 25 años, aparte de modifica r esenciahnen te las cnse· 
ña n;r...as. medias y primari;:¡s, su gr.m larca. La normaliva \'cterinaria implicó 
un in tento de especialización marcadas. man tenien do materias comunes 
que justifican la illte rconexión e intl:rdcpendencia de todos los titulados. 
Pl an denso con demasiadas matfrias (108) por curso, que sobrecargaron 
en e.'Cceso, con algunas ignorancias básicas en alguna especialidad (109) 
obviables, en pOlrte, por la vnlulltnriedad de ¡xxfer estudiar cualquier 
materia. 

Disposit ivo y LI1il1a je q u~ traduce en cada época, conocimiento, 
técn icas. proyectos de im'estigación y al fin quehacer profesional que 
abocan a la confi&uración de la veterinaria actual, fru to definitivo de su 
leng ua je, de su área o espacio de aCfÍvidad vital y de su perfil y misión en 
el mismo, que desembocan siempre en su imborrable IDENTIDAD. 

Hasta aquí, duran te casi dos siglos hemos visto cómo}' cuánto la 
ciencia veterinari;:¡ han puesto ,,1 servici o de la med icina y crla anim~l. 

A p.1.rtir sobre todo de la segunda guerra mundial el progreso vertiginoso 
de todas las ciencÍls que han llevado a cabo un hondo proceso de acomo­
dación que en nuestro ~"so se ha hecho paten te en la medicina profilk · 
tica de un lado y de otro en el cuidado y explotación de los colectiyos 
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animales, comt) fUNH~ d .. ' abast~cimiento calificado, cuyas gar:mtüls de 
Sl!ubridad se han e,;tremado, Y como proyección superior la industriali­
zación de nuestro objeto de estudio, ajlL~ l ~do, cad a vez más a su filosofía 
y p'l tol og.í~, que 3seguran el ritmo regular de sus ciclos. Desarroll o y cría 
:mim,¡) impl':lctkables a su margen, como no SI! concibe una puericultura 
al m;¡rgen de la ciencia médica. Conocida }' mejorada la nu t riciÓn y su 
práctica como alimentaci6n, con la gcn6tica c:Ida vez más científica }' 
p,ogr3mada, el gran campo de aplicación cst¡í represenl,lrlo por el ma nejo 
;winml, en sistemas npoyados en su industrialización o en el más óptimo 
uso de recursos n<ltur~l('s, ha biendo decantado la economía de las pro­
ducciones lodo el desarrollo tecnológico, adecuand o el uso de un instru­
mental biológico, can3 \'('z miÍs depurado y mejo rado. Lo que había sido 
un,1 adenoa o capítulo de 13s producciones se ha singlllarizado en primer:! 
fila. Da IO ~ y ~~lores se ordenan, conjtmtm y proy~ctan en la obtención 
de bienes qUe añaden valor al consumido, generando !lujos ret ributivo s 
que se transforman en nemimclas polenc i ~les Nadie mejo r que quien co­
nOCi! intimn y prohlTIdament~ la m:íquina biológica puede conjuga rlos, 
p,tra transformarl ()~ y acercarlos al consumo. Un profesional, 11 0 s6lo 
técnico, ha hecho su aparición y su eficacia se ha puesto de re lie\'c en su 
apti tud gerencial o di recti va que ha hecho posible el mi lag ro, en su dl a, 
de la indust ria de piensos o de una nuc"a ganaderfa industria lizada. 

En síntesis si 1~5 Fac:u llades de Veterinaria de nuestro país poseen 
una característica distintiva clara es la de haber sabid o integrar sobre 
el núcleo b:ísico }' gen uino de la medicina animal l;¡ cristalizaci ón del 
conjunto armónico y dependien te que componen las ciencias ve terin arius, 
que en consecuencia tienen por fin~lidJct la forma ción de licenciados y 
doctores cuy¡¡S misiones a sus respectivos nivelt!s son el ejercicio profe­
sional, I¡¡ docencia y la i nvestig~ción de cuanto :Ilañc a I¡¡s blscs biológicas 
en las que se fundamenta la producción, m~nteni micnto y ex plotación de 
animúles domésticos y Íl tiles, la medicina de los mismos)' sus rel¡¡ciones 
con la sanidad hum~n <l, así como la obtención, indusrriali Zólción y ti pifi ­
caci6n de sus productos, con sus implicaciones higiénicas, tecno l6gicas y 
econ6mic~s (110). 

Su producción, representada Jlor los de hoy, de :lyer y de mañana, 
h~ hecho posible que nuestro sector ganadero tenga nivel internacional 
de efic3cia, de calidad, de economía. Todo ello desde el páramo helado 
al erial caliginoso, en el sencillo burgo o en el reca lo del laboratorio. 
Desempolvando libros o entre el trepidar del ordenador. Al ain:, en fin, 
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de todos los vientos, cerca siempre del objeto de su estudio, prendidos 
en gran medida en ('se mundo rural del que nunca hemos desertado, desde 
el q ue se g,c nero. r iqueza para soslener el mal\'ivir de la polución y al que 

y3 comen7.n11lOS a retornar. corno el ag\lit vuelve siempre nI río, 
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v. 

Pero no es posible ni sería correcto finalizar esta ga lopada en una 
Universidad que aloja en su seno una instituci6n centenaria q ue conjuga 
cada 110f:1 la ciencia en la que esta identificada, sin sa lpicar algo sobre 
su origen y desa rrollo. DCSJlención que tampocO puedo pc-rmitirlllc pro­
fesionalmente. Y porque también lo merece el que un día I!sta modesta 
institución promoviese y apadrinase al resto del conjunto universitario, 
hoy defin ido y consolidado. 

A la Córdoba apagada del siglo XIX llegó un diu, en Septiembre 
de 1847, un Centro de Enseñan~, primero subalterna . luego profesional. 
más tarde especial y fina lmente superior, que cdía sobre II n entorno lleno 
de antecedentes cultural es gloriosos, que vcnian desde el mun do islámico 
y cristiano, representados por la ense ñanza impartida en claustros, galerías 
y patios o por estudios concretos, como r1 Estudio Genera l de Gramática 
del siglo XJV, los estudios com'cntuales diversos. el Colegio de 5.1.nla 
Marina de Gracia, el de San ta Catalina y el de la Asunción, que impartían 
enseñanza superior calificada. aunq ue Jos grados académicos oficiales 
habían de adq uirirlos los cordobeses en Avignon. en París, en Bolon l:\, 
en Montpe1licr. o en Sa lamanca y Vnllndolid, por ejem plo. 

La inercia crcntiva de cen tros docen tes, que. tuvo su más formal 
y serio intento de quebrarse en la petición mun ici p.1.I. inducida por los 
jesuítas, ante Felipe 11, de una Un ivcrsidnd (11 1 l. se romperá en ese sig lo. 
con la mayoría oficial del Ins ti tuto de segunda enseñanzlI y 1<1 Esc uela de 
Veterinaria, en el mismo año; y In fugaz Universida d libre de 1873. Apart e 
de la inquietud especi.1lmente mani fiesta de la Diputación Provincial y 
de las Sociedades Económica de amigos del país y otra". cristaliuda por 
ejemplo en la Escuela de Agricultura, en 185i, de vida rugn. la de Artes 
y Oficios en 1869. la de Bellas Mtes. el Liceo Artístico y Literario y la 
Academi a de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes. habrán de esperar 
más de un siglo para la Universidad oficial, que de forlll a definitiva am ­
pliará el hori zonte actual de la provincia . 

Un siglo de expansión agraria. con elevados y crecientes contin ­
gentes de animales de trabajo, con un consumo calificado y diferenciado, 
que colOColban a nuestra provincia entre las posibles rece ptoras de centros 
de e.<; ludio, aunque no hay da tos fehacien tes de una inquie tud local mani­
fiesta por el Cen tro que nos tocó. De donde se deduce que la cosa !>C 
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coció en más altas esferas. CiladJ ya como lugar de ubica~i6n en la 
R. Q. 12-9-1788, que inaug urab.l las CIlS1.'ñanz:l~ ~n España, confiaba al 
fundado r de Madrid. S. Mala l I ~ .conÍccción dd plan de I!:. tudios pua 
Mad rid y Córdo ba (5ich, lo que no lIevl a efecto porque ('ste dice _carecer 
de proreso rá do adecuado para b s dos ... El Duque de Hué!>éar también 
ha bia seitalado a nuest l'il ciudad como indicadl para es.a Escuela. pero 
todo se \'a a d ilata r medio siglo (11 2). 

En e fec to. por decrelo J e 19-8-18'17 se crean dos escuelas subliler­
nas de Vete rinaria en Zaragoza y CórdubJ, ;¡d uciendo razones geográfico­
g:¡n adcras. Y sin excl UIr algu na in terl'CnCión provideJlcial lo demostrado. 
hasta ahora, es que e l c laustro de 10l E~uela NaciOnal de Madrid lo hOlbill 
solicitado a la Rei na Regent e (1 13). quien había encomcndado a los Pro­
fesores C. Risueño y N. Casas de MendoZ4l una ponencia jus tifica tiva, que 
sin du da alg una f ue la base del decreto de creaciÓn citado. En el que se 
regu laban las cnscilanzas. se asignaoon recursos y dotaciol1es, funciones y 
p!!rsona J, ctc. Fue el tes tamento profesional d~l profesor ci tado en primer 
térm in o. lo que co ronaría el segundo. )0 años mas tarde, con el decreto 
que estilblecín t itu lación tinica para todas bIS E~uclas (114). 

Con una regular idad, hoy desconocida. medios y dOlaciones de 
personal t:omienzan a c ubrirse con cronología antici pada. Así, unos meses. 
:lntes de In apertura de la Escuela de Córdooo, en 1848, llega el primer 
catedrá tico por oposición, i und1dor y Dr. in terino, D. Enrique Ma rtín 
Gutiérrez.. di scfpulo de los profesores antes mencionados, en 1849 D. Ma· 
nuel Carrillo, catedrát ico de segundo año y en 1850 el tercero, D. Manuel 
Prad •• G uill én. COIl lo cual quedaba cubierta la planli\la necesaria, ya que 
cada uno se haci:. cargo de todas las cnseñanzas incl uidas dentro de cada 
curso. de afi nidad marcada , sin denomin aciones específicas. que l a rd~dn 

en prod uci rse. 

y el primero. en el cálido vcr:lno de 1848, en unión del gobernador, 
je fe po litico n c uyas órde nes se coloca de inmediato, eligen como edificio 
conveniente pa rle del ant iguo hOlipic:o viejo, sito en la calle de Encar· 
nación Agusl in 'J. Antig uo convenIO de recogidas, que t~n bien describe 
Ramirez de Arellnno ( 115), ubicado en un oorrio de dinamismo entonces 
y gran so lera económi ca. Próximo a la vez al cinturón agropecua rio y de 
abastecim iento local. Vivienda habitual o zona residencial de aristócratas, 
ga naderos y hacendados, que justifieab3n aún más el emp13zamicnto ele-
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gido. toda vez que ese estrato social pesaba mucho en el mundo ganadero 
prov incial circundante. del que se nulnJn cJinic¡\s. esta ncias y a tenciones 
profc~ionale s. 

Allí estab3n los Agu:lyos. y Su casa, 1:1 del vizcnnde de l\llriluda. 
lo de los m~rqueses de la Vega de Armijo y muchos m:ís apellidos ilustres, 
¡¡sí como los centros oficiales, tales como Diputlci6n, Gobierno Civil y 
Biblioteca}' museo pro\'inciales.. Con el noble porte de su .:.:dificio de dos 
plantas, marco que encerraba aquel hermoso patio enelaustro.ldo, de amplias 
galerías con sus 25 columnas, con su fuente en el fondo de pil ón calizo, 
y aquel pozo de una esquina, con art ístico brocal )' su vicj.l c:l pilla, Las 
obras se iniciaron rápidamente }' un anfiteatro ana tómi co se const ruyó en 
esta ¡¡ltima. decorado con molduras y en cuyos recuadros tigurolban los 
nombres de celebridades del mundo veterinario nacional e in ternacional. 
Tenia en su c.:n tro, ba jo artesonado de madera noble. la rnl!SJ de disección 
de piedra de Manel, que presidia el conjunto. y luego. allí, en la galerín 
de poniellt'e, el potro de sujeción de équidos, siempre a pleno empleo, SUf; 
clínicas anejas y el botiquín correspond i.:nle. Vieja y hermosa reliq uia que 
conocimos con modifica ciones no muy ~ustancialcs , que no le hicieron 
perder su estilo, muy del siglo XIX. La ini<.iaci6n del curso se llevó a cabo 
el 1-10-18018, con un elenco docente formado por el Dr. interino >, catedrá­
tico de 1.' D, E. Marl!n Gutiérrez, D. Agustín Villa !' Gon'ú lcz, profesor 
agregado nombrado por S, M. la Reino, secretario y encargado de clfnicas 
y D. Manuel Ruiz Mallén, conserje. a los que se sumaron rápid<Jmenfe 
D. Genaro MOll toya. como profesor de Fragua y un portero. El prim er 
curso tenía 13 alumnos mat riculados y la tarea docenle • fue muy dUTa por 
carecer de muchas cosa~ necesarias_o En Junio de 185 1 se t itulaban los 
8 primeros veterinarios de 2.& .Cuya competencia y calidad determi nó 
rápidamente que se incrementase l~ matricula . (116), año en el que fin a­
lizaron 105 exolllenes de los ú1timo~ :l1béitares. a quienes el legislador 
hobia concedido tres años de I ran~ici6n, P.1r:l adapt:usc. Una centuri a 
más tarde, lo Escuela había titulado 1.584 veTerinarios de primera, 319 de 
segunda (período 1848 a 181\ ) y 75 ~l béitHreS ent re l M8 y 185 1. Qut' 
correspondían o unn mn tricula toml de 4.090 alumnos, 

Hoy, treinta y ocho años después, son 9,882 matriculados, 3.763 
licenciados y 129 doctores, tituloci6n que se registró desde 1958, ya q ue 
era exclusivn de la Escuela de Madrid, 

El profesorado fundador estuvo formado po r D. 1:" Mnrt{n Gulié­
rrez, ca tedrático de primera y primer director, de fi~ura imborrable como 
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i uncion ario ejemplar y como DircclOr i mplac~ ble . Prolongó su largo rei­

nado duran te 36 a ñoSo, co mo itllérprete fiel a sus origenc5 y maestro. 

Segu ido sie mpre d e la co rriente oficia lis ta era conservador a ultranza y 
u n defensor íntegro d e los derechos profl!sion'lles. aspectos de los que 

está su vida lle n<1. Excckn tc anatomista, su gr:ln tare~ fue esencialmen te la 
fundación y la más estricta interprN.:\ción de l eye~, en lo quc le acompañó 
s in ambages la prime ra ge neración profe sora !, forrnada por el profesor 

agregado y Secretar io, su fiel D. Agust(n Vill l1 r y Gonza1cz y los catedd­

ticos de 2. v y 3." D. M. Carrillo y D. Manud Prada y Gui1lén, respectiva· 

mente . Partic ipe y co labor3dor en tare~~ municipales, fue incl uso concejal 

y teniente alca lde, representó una pieza importan te en cl plano cultural 

de tJcnica lIgrogan ad cra d e la época, singu larmente por su in tegración en 

la l unta Provi ncia l de A gricultura , en la Sociedad de Equitación y en 

la pro moción d c in fo r mes técnicos, en rela ción con temas docentes y pro­
fesi onales. 

1.:1 segund a gcneración de docento!s se inicia con la incorporación 

de D. Manuel Ru iz H errero, procedentc de otra Escuela. Patólogo y tera­
péuta consu lll ado d e su tiempo, estaba dotado de una grJn personalidad 

y fue paTlicipe activo en la política provin cial. en la que actuó como 

d ipu tado p rovinc ial rep ublica no. e incluso, de forma ac tiva, en la ba lMlla 

de A lcolea. Era un o de los triunviros del partido en la provincia, orador 

fogoso y erud ito q ue puso el contrapunto en la escuela a su colega el 
d irecto r con quien, sin embargo, fueron excelentes sus relaciones docentes 

y profesionales, dada su reconocida competencia. Como aves de paso son 

proCesares efím eros de esta escuela los prnfe sores Martín Nliñez y José 

Robert, cuyo traslado rápido a león y Z:nagoza no permilicron conocer 

y valOra r su aportación, hasta la llega da, desde León, del gran rival de 

D. En rique, a lo lar¿o d e toda su vicia, el profesor León de Castro y 
Espe jo, que aparece por traslado en 186i COIllO catedrá tk a de cuarto y 
que d esd e su in co rpomción se transforma en el gran disidente. De- ideas 

republicanas, que le llevaron a la dirección de la escuela duran te la pri­

mera Repübli ca -el unico interva lo de su vid a en que fue desplazado­

el profesor Martín Gu t iérrez. participó ompliamente en política local, fue 

concejal y tenien te d e alcalde, amigo y colaborador de su colega M. Ruiz 

Herrero. en t urbió n o pOl.""O su pres tigiosa personalidad en los choque.~ 

continuados}' en p roblemas caseros con su director. De labor docente y 
c rea tiva sin gular , destacó como publicista y experto en el campo de 111. 

cría anima l. Miembrn de academias)' soc iedades de variopinto signo cul­

tural -era socio ac tivo p rácticamente de diversas formaciones Icatralcs­

y alltor d e una ex celente ~zoo tecnia aplicada a la economía rural. (117). 
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COII D, Antonio Rlliz Fcnliindez, otra figura estelar de la docencia 
en aquella éPOCil, y con D. M. Ruiz Herrero, componen c.l triángulo re.no­
vador de calidad que va a dar paso rt la generación del 98 y a la gestora 
del plan de 1912, la gran meta acariciada por casi todos que no se satisfizo 
con el plan de 1871 y de donde arranCiln los hombl'cs que hacen posible, 
en el arca local, la gran realidad del ~igl0 XX. 

Ca tedrático supern umerario de primero y ~¡; undo, el Profesor Ruiz 
Femández fue catedrático numerario de A~ricllltllra y Zootecnia en 1871 y 
su larga actl \·idad durante 45 años le permitió enlazar a los fundadores 
con la generación fin de siglo. Profesor e:<I:clcntc, lleno de celo y com. 
pelencia, trabajador infatigable, aleJnzó OlrdS titu lacio nes que comple. 
mentabiln Sil labor (118), fu e di rector 18 a¡¡os. transm itiendo s u obra 11 

sus suce.~ores. Oc gran prestig,io entre d ls~ntes 'i doce nt es 1119), el Minis· 
terio le distin&uió con varias condecoraciones por se rvicios extraordinarios 
pn:stauos. que igualmen te llevó a la profesión, cuya identidad y campos 
de actuación defendió celosamente. DejÓ e! centro en manos de D. Cali.'tto 
Tomás. a principios de siglo, quien hizo posible el gran proyecto de la 
nueva escuela, que a partir del plan de 1912, se re dacta y edifica, el que 
actlia lmcnte ocupa esta venerable Facultad. Etapa fec unda que Vil a en· 
gcndrar, como ~ I umnos del Cen tro en su mayorí~ al g.rupo más bn llante 
de hombres que harán posible el Ilroc~o de ajuste y ad~pt ¡¡ci6n que se 
¡¡di vinaoo ya hacía tiempo. Sin que ello signifique mcno!'cabo alguno para 
el resto del profesorado, desde el Prof. J. Martin Pércz, fiel pariente y 
colaborador di! su tia, el fun dador, de otros de paso, con escasa huella 
en nuestro medio. como Martín Nuñez, Robert, J. M. Diaz dcl ViIlar. 
Emilio Pisóll, J. de Dios Gonz5ICl Pi7 ~rro, Calomo Am.Jrillas, elc., que 
a traves de nuestro celltro alcanzaron sus destinos delinil ivos. corresponde 
Oll tripode form~do por el fino y cle~ante anatómico D. Calixto T om:'Í<;, que 
comanda la nave, al gran bacteriólogo y patólogo D. Antoni" Mo reno, el 
primer alumno que alcanza una Ca tedra, el gron p:ls le uriono del ele nco 
)' a D. Lcand ro de Bl~ s, l erapéu!~ y publicim. lo ro rmOlc1ón de hom bres 
nacidos ya en los alrededores d~l plan del 12. 

Quienes encuentran el matL'rial idóneo ciNtamente . a lo que con · 
tribuía el nuello aire que se respirOlba y IJ atendón con que comenzaban 
a considerarse los problemas que afectaban al sector agrario. En ese nuevo 
clima aparece un grupo selecto y reducido sobre q uien recae la enorme 
tarea de prepa rar el gran defin iti vo s ~l to, Nacidos en la última década 
del siglo XTX alcanzan su madurez profesoral entre 1:1 segunda y tercera 
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de l XX (120). Vienen, como la generación del 9 CQn la que paralelamente 
co nviven y a la que cn csenciJ pertenecen. a susten tar el cambio sustanci~1 
que se ventea y que significa la rn trada en un recinto. al que en la prác. 
t ica perlcncciamos so bre todo desde el plun de! !2. Oriundos casi todos 
del s ur y de nuest ra provincia, alumnos en Sil mayoría también de nuestra 

escllelJ, habían vivido esa etapa crítica)' fl.'cunda que acompaña a la deso­
lada Espa ña de finales y comienzos de siglo y experimentado, en sus 
propias carnes esa crisis do.: renovación y recuperación dc la dignidad, de 
la esencia y de la identidad nacional. Con una manifiesta proyección en 
el mund o profesional de la época y uno marcada pen;onalidad . tan variada 
y dis tinguida como r ;ell y polifacética. la generación de la anteguerra sig­
nificó 111 exp resión de un movimien to de progreso y renovación que haría 
posible esUI realidad universitaria qul.' tras. la guerra ci1/i l, fue nuestra 
Escuela Superiur. Con una yisiÓn mejorado¡ oc la i nveslig~ción y la docen­
cia, que asenta ba por o lra parte en hombr~s con titulaciones añad ida~ y 
compleme nt arias que, sin complejos. 11Inl.\S veces an tes in superados, ~e 

t.:onjugaba s u prestigio q ue congregarla. a gentes. que sin orlgenes ni voca· 

ciones concrelas. venan en el ejercicio del conocimiento de la ciencia 
veterinaria la re¡¡ liz¡¡ciÓn plena de sus inquietudes científicas y profe.~ ¡ o . 

nales, en par.lfl~ón con las restantes acth'idades universitarias del país. 
E llos pusieron en ma rc ha el camino hacill una nue~'a frontera. Con ellos 
se fo rj¡¡ron, ya en bronce definitivo, las tres ramas de [a actividad profe­
sic n¡¡] y científi ca e incluso indujEron el acent o especia! que en el c~mpo 

regiona l z¡)o lécnico ha tenido esta Escuda nuestra. Y ellos mismos sopor­
taron y atravesaron el rubicón y la depuración de la postguerra. paTa 
entregar la antorcha, ent re la mitad}' los dos tercios de este siglo. a ]a 
generación que hoy también se csta marchando, dejando rotuhtdo }' dise­
ñado el cam ino y las sendas del futuro. 

Ese g rupo de profesores - qu(' son [os que confieren siempre 
carácter de fi nido a cualquier Centr(!- que no prncli caron aquella nefasta 
politic;:¡ dc ac umulaciones - 3 la que tan prodi\'es rueran muchos- , 
perm itien do y alentando la formadón de docentes profesiona lc:s para quie· 
nes habían ya abierto, con el li bro de su vida, el nuevo idioma, los grandes 
espacios de su contenido. Los que atravesaron. sin mancharsc, ese túnel 

largo de pretericiones, de ignorancias. de incompe tenei~s, de frustraciones 
y en fi n de med iocridad , lo que significó siempre p.1ra ellos mantener con 
decoro y dignidad s umas lo que es la identidad y sus lógicas proyecciones 

(121). 
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Ese grupo de profesores que p~rt enecien tes ~ Ullo. generación ya 
cxtin l,t --<¡ ue ahora cumple casi su centenario--, que en nuest ro entotllo 
tiene inscritos como adelantados de lUla \·angullfclla. jamás superada, los 
nombres en primera fila de los Drs. Sl ldañl Sicilia, ;\1artín Ribcs, Infante 
Luengo y a continuaciÓn Aparicio Sánchez \' Mlrand3 Entrenas, CoIl el 
MAESTRO de todos. cJ ún i¡;o su pcr.'h'ien le· R.dad Castejón y Maninez. 
de Ariz¡lla, que con el mililgro de su s.'picnch. ti.: Sil erudici ón, representa 
¡¡hora un ejemplo calido y jX!rrnancntc. que feb'l.sa 13 geografía prov inc ial 
y naciona l, sobre ¡as que viene proyectando, romo f¡: ura señe ra r egregia. 
lo que significó su generadón en el desmallo de nuestra ciencia y en el 
mantenimiento de su identidad, sin p3lmtivos y <;in menoscabos. 

Que aunque como auténticos cab:l!IC'ros de la cn:-.eñ<l 117 .. 1 reci bie ra n 
~n éPOCil, que infund(a y destilaba c~ r. perfume grato q ue fue la admiración 
rendida y fef\'orosa, el respeto y 1<1 vrnelación a que el magisterio t ienen 
derecho -flores mústias, marchitas y olvidadas ell nuestro a{'Ont~ccr dI.' 
hodierno- es obligado señalar y rememorar, COIllO en 1,1 pen;ona de 
alguno V,I a realizarse. qul.' siguen to.:niendo sitiO en d ce rebro y en el 
corazon de quienes creemos tod~vi¡¡ en una Unh·l! r.;i dad de maest ro~ y 
discípulos, donde no tienen cabida m¡j ~ que senti mient os noble!;, ejempla­
res, de emulaci ón y pro~reso, que deb~!lIO~ hacer paten tes n cnda PliSO, 
sin olvidos, sin omisiones, sin envidias, y ql.lc c."e conjunto preclaro que 
hon ró su origen y su identidad, tiene re-.cr\'ado el sitio que en el sillón 
d!! la histnriil es un día un monolito, otro el aula donde se enseñó. en la 
que el eco de cada lección repite ~ozoso la nueva ciencia . que ellos foro 
jaron, anunciaron o intuyeron , y siempre en la ment e y en el corazón de 
los que valoran el privilegio de ense ñar, del sabe r y del e<¡tar. Frutas de 
todos los tiempos tantas yeces boy Yerdes t inmadur<ls. 

A qui!!n y a qu;cnl'~ en esta bar" única e irrepetible de esta lección 
quiero ren dir homenaje, no sóln como un discípu lo más perd ido en el 
ma r de los muchos, sino como un .. dm i r~dor de unll obra conjunt:1 in gent e, 
que todavía espera el reconocimi ento !;l!l1cracional que IIll!fCCC (122). 

y con ellos la Facultad que ha)' ntl~ acogr, tulllr,1 y madrina :Idernás 
en todas [as etapas de su historia, no sólo dI! cnM" ñan7.a .. específi cas si no 
de fomentar la diversificación del espect ro doeen!(!, en ~fancs qu iz.is tod a· 
yía poco conocidos, en vanguardia siempre de e!;C hermoso capítu lo de 
esfuerzos que en la historia rcgioll <ll ha significíldo. desde su creación 
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conjugar es tos verbos y fi nes : suge rir sin descanso, proponer sin desmayo, 

inform ar dil igente, ind uci r penetrante o decidir certero, para fundamentar 

y alim en ta r en fin. tod(l proyecto ° idca que ampliase el horizon te docente 

provincial, haciendo posible esta vivicnte realidad que C~ hoy la Uni\'er­

sidad de Córd oba. 
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N O T A S 

(1 ) El nacimier.to dI;! F, Gord6n Ordás. insign e ~ ete rlnarlo Y destacado ::)0111100 
de la 11 RepLiblica Aceba dlt 1211eccr C. Rulz Martina:. cordobés ilustre 
q'J& supo hormu 11 su primera patria en el él.odo Y que realmente construyó 
la Vclcl inarift venezolana, y en !u e ~ iho y dllSela eUa, en su segunda 1:Ill\da, 

presidió muchos al'los el Olliee Interna,iOllal d'Eplroolies. Y todavfa nos 
ecompaflil el Prof. Caslej~rl y Maninez de Arlu la que con los ante, iores. 
pr.lictlcamentc, representan loo últimos do 'e. generaCi6n q' .. e simplemento 
"hizo todo cuanto debla l>acerH

• 

(2) Sauer, C. D. lS69. Agrioultura Ol lll illo and Dispcr5l1l ls. Tho domosticllllon 01 
Animal 2nd Foodslaulfs , 2 .~ Ed. f!IT PIC3S. Cel1Oridpe. 

(3) Zeunar, F. E. 1963. A H"stor¡ 01 Oomesttcstcd Anlm)ls. Harpa r and Row 
Ed. N. Y. USA. 

(4) Arist6teles "Da partibllS animalarillm" . 11 1, IX. "Historia Animalium", 111. XVIII 

(5) Se.n¡ EQ!l'ia, e 1941. Histo'l<l de la Veterinaria Espa!'\olil, E~pasl Col pe, 
Madrid. p;l.g. 26. 

(6 ) Scheil. V. t904. La 10i da Hammuri!.bi. Parls Art." 224 y 2:1S. 
m Walker, R. E. 1974. Ars Veterinaria. Ed. EssOll. Madrid, pág. 9 
(B) luico Junio Moderato ColllmelB. l os doca Ilbws de Agricultura. Trad . 

C. Tinajero. Madrid. l B79. 
(9) Marco larencio VaHÓn. Da Rust'ca. lib. 8. Con Citas de mAs de SO autores 

griegos QU 8 58 hablan ocupado de la ciencia animal. 
(101 "La prclesión ml!d¡ca. dice P1inlo. es poco conlo'm~ a la dignidild romana" 
(1 1) Columela. L. J. M. Ibidcm. 

[121 El! su lliada es sin duda el pr imer historiador d\! la meditina. 
(13) Para Patlle! su interés es só 'o ¡:ara zoonosis y para Senot la escasez. de 

9r1n~es rehar'los. Cit, Brasson. Ibídem. p~g. 21. 
(14) Lechainche. E. 1955. Hi5lo:re illlls~réll de la MedIcine VOlorinorr e. Ed. A 

Mictlel. Paris, pág. 81. 

(15) CapItulo 3. Se o:upa de le p8t~ l og¡' ~Ilima l, de lA cl10ice y Icrepé,J\ir.a. 

de la edad, débil bagaje en su conjunto. se g~1l StumpUer, aupllest" la 
pérdida de uno de &lJS libros. 

(18) Brenou, C. 1970. Cita Sir F. Smith, pág. 29. Histoire do Ir:: fl..'Adlclno Vote· 

rinaire. Presse Universitai res de Frailees, Patlt. 
(17) Ibídem, poig. 33. - ,\lalluscrilo ern:onlrado en el siglo XVI , lieno edlc1DM5 

el! cuatro idiomas, lo que testimonia cierto éxito". Hoy está en rovl91ón 

qU8 SlJ autor luera al citado. 
(18) Lec::haim:he. E. Ibidem, pc1g. 116 ·14~. 

(19) R. Froehner. Der marSla1l als lierarll. Vel. ~.~Itl. S. 1925, pág. 28. 

(20) Sanz Egaria, C. Ibidem, 2¡¡. Historia de la Veterinaria. 

(21) Bourgeois, H. l es sain ts el les animaux. seria e .. Bordeaux, S. d •• pég 37. 

(22) Abad Gavin. M. 1~64. Introducción a la Hi$toria ele la Vetell"arra. l eón. 

(23) Garcra AIIonso. C. 1942. Podologla Velerillaria. Ed. Slasca.. Madrid, pág. 7. 

(24) Lechalllche , E. Ibídem, pág. 152. 
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(25) Se invoca I)or ejemplo a San Hllmber\o para la rabia, San Eloy para las 
I racturas y al I rio, San Antonio para el cebo, San Bias para los pequei'ics 
animales San Com elio para los bovinos y San Damlén para todos ta~ en­
fermedades an imill e3. Bressan. CI., pago 29. 

(26) Recordar et lamentable Incalldlo y pillaje do;! Alejandrla an 641. 
(27) Bresson. C. Ibídem. pág. 42. 
(2S) Sanz: Egai'1a, C. Veteri naria árabe espaliola. Rev. Val. E5pai'ia , 1930. 
(29) En el "Libro de les c llbal los" . enÓflimo, 9dlción (XlIII. el prologo del Pral. 

Caslej ón, en su reimpresión , dice: "su más pura tradición oriental , heroollda 
de indios. persas y mesopotámicos era la de escribir I'bros sobr9 este 
nobl e animal, en cU)'a terea rel'alizaron re)'es y flobles parsonaJes". 

PO) Senz: Egafie, C. 1930. Veteriflaria arabe espai'iola. Rev. Vet. Espalla. 
(31) Escasa y no muy escogida. Poca producción frente a la de los albtlilares 

españoles. Son reseñables SoleYS91 , con "Le parfait marochal". leehney­
sessen , Rohlwess. Hochsteller. Calaciolo. con "La gloria del cBvallel". H<)o 
rentin i con su ''Yrak l at Rossorzney" y llnalmlffita Bourgelat. efl pl!lC1o cl 8Sa­
rrollo de la enseñanza ol iclal regulaclll. 

(32 1 Son los Ecuye rs y les Marochau~ de Francia, lelo Plerclearlls y los Stall­
meistes en Al emar,ia, los Marshalls '/ Ferrer5 en Inglaterra y los distintos 
mariscales de Jlalia. 

(331 Bressou. U. Ibídem. pág. 49. 
(34) Cuando se sigue la yida del genial Leon arclo hay razonos para creerlo 

El encarg o do una estal ua para Ufl Sforza lo obligó a es tudiar anatomía 
del caballa, Su croquis '/ dibujos _ ho)' en el KensinglOfl Musseum 01 
t.ondoo , y en la colección del casllllel clo Wmdsor-, son Bllálogos a los 
que las planchas de este libro maravilloso presenlan y han sarvlclo a 
Hackschath para formula r su hipólesis, similar e la que por olras ylas 

mantiene Shader, (citado por 810S50U, pag. 52) . 
135 ) Gonzalez Palencia, A. 1926. Los mozárabes de Toledo. 
(36) Las siete pa rtidas del Rey D. Alfonso el Sabio. Ecl. Re ~1 Acacl Historia, 

1807, 111, pag. 629. 
(37) Obra de D. Juan Manuel, Bi blioteca Autofes E:spañoles. 1850. pago 247, 341. 
(38 ) l as siete partidas. L&y X, Htulo XXI, pa r¡icla 2.·, lomo 57, que obligeba El los 

caballeros e "Saber mantener sus bondades, quitarles algunos meles y 
presef\larlos de en lermedad es". 

(39) Sanz Egafi a, C. Ibidem. pago 197. 
(40) D. Royo. Llave de Albeitería. 1734, rel. S. E., pago 172. 
(41 ) Libro de la Monteria del Rey Alfonso XI. Bib. V, Gutiérrez de ta Vega. 

Madrid, 1877. 
(42) Sanz Egaña, C, Ib idem, pago 47. 
(43) V. de la Fu ente. Historia de las Ulliversidades. Maclricl, 1889. 
(44) Or denación del gremio de 105 albéitares de Madrid, Apcndices V, pag. 459. 

C. S. E. ArchillO de la vi lla do Madricl. Soco 2, lag. 309, fl ," 39, 
(45) Consisllen en auténti::os acertijos y preguntas "trampa". 
(46) Malats , S., A.E.U.M. Legajo ISn Donde se se~a lln derec hos y su distri· 

btlción 567 reales para albéitar y 539 para herrlldor que por igual se dlstn· 
bu lan los examinadores, mas Cllatro reales para el decano por el sello. 

(47) Casas da Mendoza. N. Historia de la Velerinaria, rel. S. E. Ibidem. 
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(48) F. Ca'vo. 1582. Libro de AI~ij¡lI es . Plasencia. Catalogo del Marques do la 
Torrecilla, que lo lecoge del inglés de F. HuIIl. 

(49) M. Arledorldo. A.E.V.M. l a35. 
(5ü) Archi .... E.V,M. leg. l B36. 
(51) SIlnz. Egañe. C. ll>ldem, pig. 75. "Excluian • toda mAla raz.a de morOl!, 

ludios, penitenciario$ ~ cOrlvarsos~. 

(52 ) SaflZ Egaila. C. Ibidem, ¡>ég. 76. 
153) Ver cetfllogo anónimo 1790. J. Herlera. Madrid. Compenalo bibliDglllla dé 

la Veterinaria espa/lola. R. LOrlerlle f Li1zalo. Ed. Calleja. Madrid, 1856. 
Biblioglafla Velelinarla espa/lola, 1883. J. MorcillO y 0 1a118. JáIJ'Ia. Ed. 81as 
Sellver. Diccionario de bi lbi~laUa relac,onada con la Aliiiricultura. Imp. 
RivadCflC)'ra, 1565. Madrid, por Cllar lel fu ei"ltU de mayor intorés 

(54 ) Por ejemplo del libro de Galcre Cabero, F. 1740. Institucion es de Albol l erfll 
M hacen HI ed,Clonas f la úllima "considetablemellte corregida y mej orada 
por D. Agustin Pa~ual~. ce t!ldlalico de la Esco.lela do Madrid, o.s el libIO 
do tClI.IO recomendado buena paliO da los pomeros tiempos, es decir. 
~ asta mer:iac!os de siglo XIX ((¡I lima impJ!!sión 1830). l 'l1p. Real Compallla 
Modl id. 

(55) Libro de Albeiterla. ZarogOla, a cosl3 de P¡¡ll lo Hllru~. 1.(95. O. SalvI . 
Mallet!, cllt!llogo de la Biblioteca de Sla~a Valencia, 1872. Tomo 11. 2.616. 

(56) libro de Albeiterra. A.. Paz. Mondo/ledo, 1558 (Biblioleca r~ac ¡or¡8 1 ) . 

(57) Felj06 R. P. 1770. Car1as erudilas n," 28, ~ol. 111. Ed . Madrid, pAgo 269. 
'·Asegura no constar antes de Haf'ley ha~a algún IIIó5010 hablando de 1ft 
cirC\JIIlClón u olru ec¡uivalontC$. a ell.cepciólI de nuestro 3Ibél ta('. 

(511) Ubro de Albeitería que Irala del prirlcipio '1' genoración de 10$ caballol. 
Matlas Mares, Loglo~o , 1568. 

(59) Ubro de A1beytorla. Plasencil, 1582. 
(SO) Discurso ce Albll'¡terla. Vda. Alonso Martln. t629 (B. N.) . 
(GI ) Libro de Albeyterla. J. de Ibar. Zar~goza. 1659 ( 8. N .. desa plltscido ) . 
(62) Recopilación d~ Albeytena $¡lcada de varios autores. J. Buandla, 1658 

Madrid. 
(63 ) Practicas ')' ObllBf'IIl ciclnC1; p~ rtclleciente! al M e de Albeltolla. Juan Garcl8. 

1680. Madrid. B. N. 

(64) Bre,,'e parfl lrasis de AlbeytEfill. P. Buello. Zuagozo, 1686 B P. N 

(65) Verdadera Albeylella, A. Gonzélel Reyes. MllClricl, 1665. 

(GG ) Compendio de AlbClyIU ia. Madlld, 17\7, D. F. V. 

(67) Templador ~ete ri nario de la luña ~ulg a r. Imp. A. MMln. MI\dm1 Inltiluclones 
de A1bey \ella ')' examen de prac ticantes da elle. 1727. Imp. J . Orga, 1756. 
Curación racional de los illacionales y conclus'ones. rmp J . PadIlla. t726. 

B. N, 

(68) Llllve de /llbeyttllla. F. Relilla. ZMagoza, 173~. 

(69) Sanidad del Cavallo, ~ oll OS an.males $ujl!tos al arte do Albeyt.1I1I 17.(2 

J. E. Dolz. Va lenci3 8. N. 

(70) En Valer,d a CM los plateros, on Hu()Scll con horrel o!, por ejemplo. 

(7 1) La prensa como Soletln y Eco. aluden ,eiterlldamenle al '·A1bllita(' revista 

quo gozó do alguna ~I d a . 
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(72) Se trala do Archiv. lür Ross~rtz.l e und Doz 1742, Valencia. Sammulung der· 
vorzuglichsteln sus dar ThierartZl1ei \765. Retuei l de Medicine VetBfillli re 
Parls, la24. 

(73 ) Prot. Gom:alez, Pasc ual. Risuerto y N. Casas, pretarentemente. 
(74 ) Exactamooto 7 moses, en que para eludir una snnci6n gubernativa cambió el 

ti tulo. 
(751 C. S. E. Ibidom. pág. 353. 

(76 1 Catalo gadas on C. S. E. Ibídem. Apéndice VI. Bibli~ r BlIa Veto siglo XIX. 

(77) M. Cordero. 1984. La Universidad dé León, ~g. 88, SO, con listll5 de libros 
En BibliotEcas de II!. época y Libro registro e inventarro de la E. 1/. C. Todas 

las materias estaban tra tadas por profes.otes de las Er.cuelas. destaundo 

I~s obras de Sampe(lro. Casas, Llorente y Sanlos. 
(78 ) 1-1·1762. Se Ineugur6 M Lyon la 1.' Escuela de Veterinaria. Decreto 17Gl . 
(79) 23·2·1792. R. O. Se nprob6 la creacl6fl de la Escuela de Mildrid. Nombr.1n· 

dose directores el 15-3·1792. 

ISO} Arl." 19, 22, del R, Decreto 19·8·1847, Gacal! del 26 que establaclan fecha 

tope de 1." -10-1850 para " recibirse la ~ I ból la r ·he rr ador en las Escuelas 
'1 que todo eXAmen por pl!santla cIISara en la chadR techa. 

(31 ) Esta fecha debla quedar grabada en los anales hist6ricos ... ya que no 
habia mils que velerinarios que hablan reCibido educaci6n clentil ice . 

··por l in al ideal por el que se había luchado durante más de medio !ligio" . 
La Verdad en Vetorinalla, Játiva, 1681. 

(32 ) R. O. 2<:-2·1859 por le que se organiza'l Gbl.gatoriamen:e los servicios de 

carnes, a cargo de yeterinanos. ef1 tod05 los municipios espaft::r les. 

(93) Su guia del veterinario inspector se publica en 13S8, cuya 2,> lid. de 1864 
y tercera 1882 so titu lan "Gula del \le terinerio. Inspector de carnes". La 
primera obr.n alemana es de l B62. A Sumo "Anlaltung zur rationell Fleisch­

b eschau , MUllchon y la francesa de L. Balllet. "Tmité de I'inspection dos 
vlandes de coucharie. PllIis. 1816. 

( 64) Sanz Egoi'ia, C. Ibídem. 
(65) Serrano Tomé, V. 1913. Semblanzas yeterinarias. Eusebio Malina Serr!no, 

pág. 86. León. 
(S6) Btessou. C. 1970. Como 8ouloy. Nocard. Ramón, etc. 

(Si) Es muy conocida su rrc"logral ia sobre la labia, en colabolBci~n con 
S. Ramón y Ca ja!. 

(S6) Art." 79 "determinando materias de segunda aflsei'lanza '1 de la Facultad 
de Ciencias que deben aprobar, los aspirantes At[lebra y Geometrill" . 

(R9 ) R. D, Ministerio de Fomento 9-X·1B66 por la qua las ESCllelas Profesiooales 
pasaron El denomi narse "Especiales". confirmado en el plan 1671. 

(90 ) "Las Escuelas de Veterinaria tie1en por objeto lo ensei'ianza de los qua 

se dedican a esla profesi6nw. 

(9 1) Ver Prensa Pro fes ional especificamente Bol11l1\ Veterinario. Eco de la Vete­

rinaria, El Monitor oe la I/éterinaria y la Gt!.ceta Med co-Veterinallo Espa­

ñola, esp ecialmente 1SSJ y l S90. 

(92) :::1 lenguaje entre ambos bandos era de IOllen\abie niyel. wAldeano!, ma· 

niáticos, patanes" eran de lo más liyiano. 
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(93) Toelo el mundo elevó su p rop~os\a al Ministerio. Son conocidos el ele 
Instrucción Pública (1895). de los calcdraln;OS de SantIago (1897) . de 
O. Juan de Caslro '1 Valero (19DO). varios de D. E. Molina Serrano. de 
D. J. M. Dlaz de Villar, cada ollustro de las escuelas por su cuente ( 19OS ). 
plan de la 11 Asamblea Naoional Vetellnaria, plan de la transacción. di 
catedr6\ioos y Mollna Serrano (1S11), y el propuesto por 111 Revista Vete­
rinaria da España. 

(94 ) Gozó de especIal reli~ e. lo firmaron todos los catooraticos de todu las 
escuelu. ESlá insNlo coma "Documento inl9r89l1n lll" on "La Vetorillarla 
Española". XXXVII. 1894. pág . • 97·511. 

(95) Se reglamentaba hasta la duraciófl de las clases, de ¡'ora y media y muchos 
nuevas laboraleflos y servicios. 

(96) Vieja aspiración no satislec¡'a de todas las Eseuelas, nunca conseguiela 
que 00 Córdoba se remonta a 1647. 

¡97) La inspección de calnes por los veterinarios sa realizaba desde 1858. 
¡9B) Galindo, F. ¡9H. Suscinlo illlorma histórico cri tico dA los planes de ostu­

dio de Veterinaria. "Tribuna Veterinert," , 25-5·1974. 
(99) Cordero. M. Ibídem. p6g. 126. ~No es exlraño que Marañón lo ancomiar. 

y qua allrmase que las Facul tades de Medicina no Umlan airo parecido" . 
( IDO) Ibidem, pill. 130. "Se Irataba de de~ontar todo lo que la ropublica ¡'abla 

hecho". 
¡101) Ibídem. pág. 134. 
(102) Decreto ¡ ·7-19 .... a.O.E. "·8-19~4 por . 1 que 59 I'Ilcanuba el IIcceso a la 

Universidad, como entidad docenle. 
(103) Todo ello al servicio de los tines esplriluales y del engrandeclmento de 

España. 
(1 04 ) En electo. los pocos cursos que se Imp. rtie'M proporCIonaron el contm· 

gente profeslon.al que pr4cticam9l'lte l!f1 Clcl\f5lva. puso en marcha la nueva 
induslria ganad ara. Casi todos sus diptomados formaron par te de las miS' 
mas, como nu~as salidas proleslOlUlles. 

( 105) O. M. 25·9·1967. B.O.E. 7·10. Se invocaba al acorlamionto ele las licenCia· 
lUras como l8f1dencia mundial de abrEl'o'iarlas to que no se practicó en 
todas '1 la táctica de atracción de alumnado, dada la escasez. det mismo. 

POSI "La veterinaria es el esluel lo. investigación y desarroJlo de la producción, 
consef\lación a industriallución de ani"" I!!s y sus productos. sus Implica­
ciones aconOmlces·sociale! y sus releciones oon la alimentación. necesl· 
dades humanas y salud publica". ArlO t .~. 

(t07) En el plan genera! de Instrucción PUblica. R. D. de .·3·1836. titulo 111 , 
apartado 4.". aparece Vetari nari3 con Jurisprudencia, Teologfa, Medicine y 
Farmacia, Incluida en la tercera ensetoanza. Pero en el R. D. de 17·9·18.5. 
ya habla de~aparec i do de entro tas Flcultades Universiterias. En 1917. ha· 
bla reclamado SlI conVErsión en facultad. toda vez que desde el plan de 
1912 los reqlJisitos dI Ingreso y lilulaciones eran Iguales pera lodos los 
universitarios. 

(107 bis) Los graduaelos tendrá., como misl6n "el estudio de la producción . 
~plolación. medlcill8 preventIva '1 cura trlft do los animales utlles al hombr e. 
de &us rolaciones higienlco-sani\tlrias con esta y de 13 oblonción, Indus· 
triallzlclóll y tipificación de los proouctos animeles" . 
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(lO!!) Hab la 17 malerias da 1.° ciclo. com~n a todas las especial idadM, 13 lH1 
Broma tologla, Sanidad y Tecnologla, lB en Producción animal y Economla 
y 13 en Medicina y Sl1Jlldad. En concreto de 5 a 7 asignaturas por curso, 
ninguna con las IImlladas elugencills de las conocidas MmarJasM. 

(109) Hay especiulidedes q UQ no estudian I llmanll clÓrl, por ejemplo. 
( 11 01 Documento inlorme Decanos Mlo'slelio Educación, 196;. Personal. Recogla 

ta sil ueción de la ensoi'lanzB eotonces y apuntaba a las relormas t'lue con­
.... ondrla introduc ir. Fue elaborado por t o~ ontonces Decanos profesores 
Sanz. Saínz Pardo, Cardara y el conlElrenciante. 

(1111 Actas Municipio Córdoba de 19-5-1593. folio 255/v .. 25-5-1576, fol. 161/v. 
( 11 2) Sanz Egafia, C_ Ibídem, pág. 250, "quiere que en esta ciudad y no otra 

convenga semejanle eslablecimillflto y no en ol la parte". Catélogo da 8. 
Rodrtguel. DISC1.JrSO critico de le Vetellnl ll l , Madrid. 1788. 

(1 13 1 Los ponentes aduclan como razCrle$ "la de ser Andalucta reg,ón que con­
ser .... a selecta raza caballar. . siendo Córdoba el punto céntrico más ade­
cuado. deberf" elegirse esta ciUdad pam el oeJeto". Bo l. Veterinario. 19:5, 
pago 199 'j Sanz Egll.i'\a, C., 1949, "La creación de las escuelas dll Zara­
goza 'f C6rdobA'· . Ciencia Velerinaria, Bol. 11, n.~ 141. 

111 -:1 Memoria redactada por D. Ce.rlo~ R isu~o y D. Nicolás Ceo¡a$ ~Sobrc el 
alleglo de la Facult8d de Vete,ina¡ia". Bol VeL t. 1345, pág, 175 a 303 y 
Sol. 'Jet. 111, 1847. pág. 161-

111 5 ) RamlrQZ de Arellano, T. Poseas por Córdoba. 2.& Ed. librcr!a Lucrue. Edil. 
EvereS!. pág. 197. 

(116) Infan le Luengo, F. 1947. Datos ~ islórico~ de la Facultad en su primer cen­
tena rio, 1948. Imprenta Modema. Córdoba. 

( 11 7) Zootecnia aplicada a la economía rura l y domést'ca. Imp. L. P_ Vittayerde. 
León . 

{ 1161 Se hizo Bac~iile r y Médico. despttés de su primere profesión, 

(1191 Era notoria, incluso en la prensa. Ver colección del Eco Escolar de la 'poca. 

(1201 Todos nacan entl e 1693 y 18911 Y excepto uno, fueron alumnos de esla 
Escuela. Tres fueron antes .... eterinarios militares, cuerpo de éli la de la 
época, en la profesión. 

(121) Un grupo oe docentes de primere magnitud que encontró en ta superación 
de cada ~o ra el consuelo da hcras muy dillciru. en las que se .... olvió a 
postergaciones lamentables. Quienes supinran digerir int'lulnas por aspirar 
a titulaciones superiores da sus planes, que no soportaban las él iles admi­
ministrati\las .... encedoras, el desguaco de sus Estaciones pecu8rias, que 
hablan co menzado a ser espejo de crla a ind\lstria anim Q1. el rOlorno a la 
competencia militar de los servicios de Clia caballar, la Inmersión anoni­
matizada del IBA (Instituto de BiologII Animal, hoy incluido en el I/IIIA). 
los decretos de ccmpelencia oliciales ---como si eso se conqulslase por 
Decreto-, 'i naturalmente la de:nolición del C.s.P. (Consejo S:.rpCfior Pe­
cuario), el órgano reclor de polflica ganadera. Confirmando lo que se 
dibujó ya cEsi al ¡inal de ta seGunda Repúbllca_ Respondiendo con aquel 
admirable reciclage de la poslguerra - que atónito contemplé- de unu 
clases y de un cuerpo, de todos, y en el nivel, nacionel (l in1nrnacioMI, 
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de sus organizaciones científicas. Como fueron 01 do sus Congresos y muy 
espElClalmente los de le S.V.Z. (Sociedad Veterineria de Zootecnia) . olfa 
gran creación y res fluesta a 18 hoslllidad oliclol. 

(122) le le!lor conjunta merece una considerllc'ón j ' reconocimiento global quo 
por supuesto es e~tensibl !l a Sll5 coetáneos nacionales 
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